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I N T R o D u e e I o N 

El principio de una gran parte de los problemas y luchas 

que se han desarrollado en nuest1·0 pa1r. por parte de.l 

movimiento social, desde la década de los setenta, tiene 

referencia diI.'ecta a las consecuencias do la grave crisis 

económica que liemos venido viviendo y que se ha proyuctado a 

todos los planos de la vida cotidiana. 

D!a a dla los lrJdlcadores económicos, a través de lat; 

estadlsticas respecto a la disminución del salario real o la 

devaluación de la moneda, nos hacen saber la díf!cll situación 

por la que estamos atravesando. 

Sin embargo, la gente que poco conoce sobre el significado 

de los indicadores económicos en los reportes gubernamentales, 

en las estadlsticas del Banco de México o de la iniciativa 

privada, los reconoce perfectamente cuando su salario diario se 

traduce en alimentación, renta de servicios,· en .fin, en el 

deterioro constante y dramático de sus condiciones de vida más 

elementales. 

A la par se ha generado un movimiento social que busca, a 

través de diferentes formas de lucha y organización, preservar 

sus espacios ya ganados y abrir nuevos/ creando formas de 

resistencia e impulsando alternativas propias. 
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Una de tantas formas al terna ti va.::; la representa la lucha 

]'Or el abasto y la aliment1Jció11, dtw.:i1·1·o]Jad,1 ü pnrt"J r· de una 

serie de experiencias significativas de gestión y autogestión 

en este ámbito. 

En os te sent.ido, la presento t6sis es el resu.J tado del 

esfuerzo por sistematizar mi oxperlencic1 profesional en algunos 

proyectos de abasto popular dol Valle de México y de acuerdo al 

siguiente orden: 

J::n el primer capitulo se nhordRn los datos globales, 

económicos y sociales, que enmarcan la situadón actual del 

país; con el objetivo de entender la importanc.ia y necesidad de 

impulsar la lucha por el abasto desde diforentes esferas y 

niveles. 

El capitulo dos contempla la polltica de abasto oficial, 

al contexto en el que surgen, su relación con las 

organizaciones sociales e implementación de programas 

oficiales, sei'ialándose como las más relevantes las comprendidas 

de 1980 a la fecha. 

Es importante subrayar la relación con las organizaciones 

sociales en muchos de estos programas, ya que la presión de 

éstas, como la adecuación de los programas a sus propias 

necesidades, cambian o inciden en las pollticas oficiales hacia 

el abasto. 



Destacan, el Programa de Abasto n Zonas Populares Urbanas 

(PAZPU), surgido en el sexenio de Miguel de la Madrid, ya que 

permitió la creación de una base social que sustentó la 

elección de Carlos Salinas de Gortari como candidato a la 

presidencia de la República,- as1 como la uti lizaci6n en algunos 

casos, del Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOLJ, con 

fines electorales. 

El capitulo tres expone el proceso de desarrollo del 

abasto popular en el Valle de México durante el periodo de 1980 

a 1991, estudiando las principales organizaciones populares que 

han impulsado proyectos de abasto, así como sus aportes para el 

impulso del Movimiento Popular en torno a demandas de 

supervivencia. 

Posteriormente se consigna la s1stematizaci6n de tres 

experiencias de abasto la cooperativa Campo-ciudad, la 

Comisión de Abasto de la Unión de Colonos de san Miguel 

Teotongo y de la Unión Revolucionaria Emiliano Zapata (UPREZ). 

En el último capitulo, cuya temática gira en torno a la 

incidencia de la educación popular y el Trabajo Social en los 

proyectos de abasto popular urbano, destacando la importancia 

y la necesidad de dar un aporte real y una asesorla a estos 

proyectos, ya que dadas las condiciones económicas actuales de 

nuestro pa!s, toman cada vez mas relevancia entre los sectores 

populares. 



FinalmeJJto es imperativo respondernos al cuestionamionto 

de s1 verdaderamente roaliza111cw UiJd educación pnpu.lcir, en el 

sentido antes expuesto o, de lo contrario, buscar el porqué a 

dicha situación. 
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CAPITULO I 

I, LA CRISIS ECONOHICA EN HEXICO SUB PRINCIPALES CAUSAS. 

Los últimos 25 años httn reflejado, para México y srn; 

habitantes, cambios drásticos caracterizados por una profunda 

crisis económica generalizada a los átnblt:os politice y 

sociocultural. 

Esta crisis se encuentra determinada por la evolución 

desfavorable de la economia internac i ona 1, cuyas 

caracterlsticas principales son: 

- la calda mundial en los precios del petróleo 

- la nueva división internacional del trabajo 

- el avnnce acelerado de la tocnolog1a, sobrct>Jdo la 

bélica. 

- el desplome mundial en el precio de las materias primas, 

como la pl~ta, el café, el algodón, etc. 

- la crisis del sistema bancario internacional 

(crecimiento acelerado de las altas tasas de interés 

bancario) 

- la rigidez de.la polltica intervencionista de los paises 
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industrializados ante la deutli\ externa de los piliscs del 

tercer mundo. 

Los años ochent.n marcan lllh\ Ol1r•va o tapa en la V ida 

económica, pol ttica y social donde afloran los gravca problemas 

estructurales del modelo de desarrollo implemcmtado en nuestro 

pals, siendo algunos de sus aspectos fundamentales. 

- la dependencii1 petrolera: la exportación de crudo 

representaba el 70% del total. 

- un plan global de desarrollo que descansaba en el 

aumento sostenido del precio del petróleo hasta fines 

de la década. 

- la subvaluación del peso. 

- la transferencia de capitales de los industriales para 

inversiones en los Estados Unidos. 

"En este contexto de gran vulnerabilidad de la econom1a 

meKicana, y como resultado de los incrementos reales de la 

deuda externa y la ca1da de los ingresos por exportaciones 

petroleras (segundo semestre de 1981), México entra en una fase 

de recesión económica. El deterioro económico (inflación, baja 

del Producto Interno Bruto (PIB), déficit financiero del sector 

püblico), y las presiones de las principales bancas privadas 

transnacionales, condujeron a firmar una carta de intención con 
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el F'ondo Monetario Internacional (FMI}'1 •
1 

Esta cr lr> lR general izada ha sido causa rle H1 apllcación de 

pollticas drást.i.cas dr:! ajuste, que han tenido serins 

repercusiones en los niveles de vida d0 la población pero, 

principalmente, en los sectoL"ús sot.::iales modios }'' populares. 

En contra parte encontramos un pa.i ~ con una vasta 

extensión territorJnl e importantes riquezas naturales, sin 

embargo el desarrollo económico al servicio del capital 

nacional y extranjero, han pruµieiaUo grandez dasigualclados 

sociales tanto en el campo como en la ciudad. 

La tasn de prornadio de crecimiento entre 1950 y 1982, para 

México fue de 6.Jt, rnientraf; que en el resto de Alnérica Lati.na 

fue de 4.7%; en el periodo 78-81, en vísperas de la asunción de 

la presidencia de Miguel de la Madrid en 1982, el crecimiento 

promedio alcanzó el B.S\. En todo este periodo, la relación 

entro crecimiento y remuneraciones fue casi siempre positiva. 

"Todos los logros del periodo del Estado de Bienestar, tanto 

los referentes al crecimiento econ6mic~ como el aumento en la 

participación en el producto de grupos crecientes de la 

1 Darme, Catherlnc. "L1.1 mujer pobre un Móxico", UNICEF, 
H6xico, 1990, pp. 16 
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población, tuvieron el pccndo de que fueron acompañados del 

desconE.>o progresivo de la Lr..1:::c1 m<1r<Ji.nnl df' ']ttnílnrli'1 1 la cuul 

llegó en 1975, a uno de ous nivclco n~s bajos en la historia 

del pa1s, 3.1% y que culminarla, a las puertas de 1982, en 

1981, en 2.4%. Esta .!.dt.uacjón du1:ó aproximadamente veinte años, 

seria la base de la principal reivindicación de }c1 burguesla 

para la firma del pacto en 1902: rcf:tituir el margen de 

ganancia y tener la seguridad de que se dieran las conU.icioncs 

paea que c::;t.i taco. de cxplot<H~ión no se modi(jcari:1 en el 

sistema polltico futuro a construir. 112 

Es asl quo a partir de 1982 se van sentando las ba;ieS para 

el aumento de la tasa de ganancia del capital, a t;avés de la 

creación de infraestructura por parte del Estado para el 

capital comercial e industrial mediante la construcción de 

carreteras, de centrales de abasto, de la venta de las empresas 

paraestatales, de la gradual desaparición de~ sector social en 

la econom1a, de la reducción drástica del gasto social, de los 

topes salariales y de una mayor intervención del FMI en las 

decisiones económicas y politicas del pala. 

2 Dolivar Eop1noza, Augusto, "Un verdadero p.-1cto y un 
largo periodo", Revista El Cotidiano tlo. 42, 191)1, 
julio-agosto, PP• 5 
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1.1. Principales rasgos de la politica económica. 

El régimen de Migud de lil Madrid Hurt"cln (MMll) se 

compromote con el cnp i tal tanto nacional como 1~xtrrmjcro a 

través del FMI, para realizar lrrn transformaciones económlcas 

profundus quo pcrmitnn una mayor gannncia de cdpitlll. 

Este propóslto lo lleva a cabo con el Plan Nacional de 

Dosnrrollo (PND) en al cual def inc lds estrllt.NJi as 

fundamentales paru la rcor<lcnación económica y el citmbio 

estruclurdl con reglnc btinj cu~; rtn f11ncionamiento: 

- reducción del gasto público con el supuesto saneamiento 

de las finanzas gubernamentales. 

- reconversión índustrial y mayor apertura a la inversión 

extranjera. 

- racionalización de los subsidios que otorga el gobierno. 

- promoción de un crecimiento rn1nimamente sostenido. 

"Con esto queda clara la intención del Estado, se retira para 

dar paso a la inversión en grande de la iniciativa privada 

nacional y extranjera, con lo que se hace evidente, que dichas 

transformaciones 11 estructurales 11 correspond1an a las nuevas 

necesidades del capital y no a las necesidades del pueblo 
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mexicano que se encuentra en un cstittlo de pobreza agudn 11 •
3 

Para ir garantiz~ndo los objetivos de la modernización de 

la economia se instrumenta il finales del sexenio de MMH, en 

diciembro de 19U'/ el l'a.cto d'• Sol idariclad t-:c::onómica (PSE). 

Carlos Salinas de Gortari (tltulnr de li"l Sccretari11 de Hacienda 

y Crédito Público) es ~1 oln<Jido por MMll y por el sistema para 

dnr continuidad it loH cambios y a 1;1 JT1n11,...rn.brnci6n ocon6m1ca 

del pa1s. 

Es as1 que el lo. de diciembre de 1908, CSG asume la 

presidencia en el marco de unit di f!cil situacl 6n económica, 

social y politica; en medio de una oposición real de la 

izquierda en las elecciones presidenciales; de la em~rgencia de 

un civilismo y do unn rlesligitimación de su imagen; no obstante 

continuó con su misión. 

Renueva el PSE ahora bautizado con el nombre de Programa 

de Estabilidad y Crecimiento Económico (PECE) para continuar 

respondiendo a la lógica y necesidades económicas planteadas en 

el seKenio anterior. 

3 "Contexto econ6mico, Tendencine goneraloe do lA 
poltticn. urbana", Centro de Apoyo al Hovimlonto Social 
Urbano (CMSU), H6>Cico 1 1988, p. 8 
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11 Los pactos -tanto como el PECE-, pero fundamentalmente el de 

1982, han tenido un óxito indiscutible en función de sentar las 

bases para implementar un Estado renovado, modun10 y por 

supuesto muy capital is ta. Sus logros no son sólo técnicos: 

reducc.ión dol gasto públ i en, saneamionto de> las finanzas y 

recuµcraeión de la tasa de explotación; los más importantes son 

los poltticon. De éstos últimos -además de la 11 pai social", el 

control de la estructura gobierno-partido y la recuperación de 

la legitimidad perdida en 1988 1 entro otros el más 

significativo de los óxitos para la d~tual estructuro de poder 

-es decir de los 11 propictarios" del pacto de 1982- es el haber 

diseñado y establecido sin contrapeso, un campo único do 

discusión y acción pol1tica para toda la sociedad. u4 

1.2 Consecuencias de la crisis económica en los niveles de vida 

do los sectores populares. 

En términos tanto económicos, como pol1ticos y sociales, 

el pa1s ha sufrido enormes cambios en estos C'Jltimos 25 anos, en 

los que se marca el fin del "Estado de Bienestar" y se crean 

condicionea para que el pa1s entre en la órbita de una econon11a 

internacional. 

4 DolJ.var Replnoza, l\uguoto, op cit. 
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Las medidas económicas implementadas en los dos últimos 

sexenios han provocado deslguJ. lddtlu!..i y han abif!:rto aím más la 

brecha económica y social entre las clases sociales, donde 

tenemos actualmente ricos mAs ricos, pobres más pobres y una 

clase media en extinción. 

Estos cambios se han ref lejndo principalmente en el 

detrimento de la salud, vivienda, educación y nlimcntación 

princ ipa lmcmte. 

"De acuerdo con la CEPAL -Comisión Económica Para ln América 

Latina- , el deterioro habrla sido mayor en las zonas urbanas, 

por el carácter marcadamente urbano de la crisis, a pesar de 

que la incidencia de la pobreza extrema sigue siendo mayor en 

las zonas rurales. Se operó una redistribución geográfica de la 

población pobre al interior del pa1s (CEPAL 1990,)"5 

Uno de los instrumentos del actual gobierno para 

mediatizar la pobreza y mantener la paz social es el Programa 

Nacional de Solidariad (PRONASOL). En 1990 el Consejo 

Consultivo del PRONASOL establece los lineamientos 

programáticos donde reconoce la existencia de 41 millones de 

5narmo, Cathorine, op. cit. 
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mexicanos pobres y de más de 17 milloneo que viven en la 

extrema pobreza (familias quo no satisfacen sus necesidades 

minimas do sobrevivancia) ¡ estos tíltimos, habitantes del campo, 

de zonas áridas, semiáridas y de comunidades ind1genas. 

En las zonas urbanas los grupos m~s sensibles son: 

desempleaclos, trabajadores del sector informal, subempleados y 

ciertos nsalariados del sector formal, entre Jos que aumentó la 

incidencia de la pobreza por la ca1da del salario real. En este 

aspecto el salario m1nimo actual equivale a la mitad del 

salario de 1966 y n un tercio del salario de 1976, es Qecir, 

ahora deben de trabajar el triple para tener los mismos niveles 

que en 1976. 

Por otra parte la incapacidad del sistema productivo para 

absorber la creciente fuerza de trabajo ha provocado que el 12% 

de la población económicamente activa esté desempleada y el 40% 

esté subempleada de un total de 20 millones de mexicanos en 

edad de trabajar, 

En este sentido se observó un aumento en la inserción 

laboral de los menores y de las mujeres. Segon datos de Banco 

Nacional de México (BANAMEX) emitidos durante 1989, para 1980 

al 14% de los jóvenes entre 12 y 14 n~os ya trabajab1 por lo 

que lógicamente con el inicio do la crisis este porcentaje 

aumentó a través del desempono de actividades en el sector 
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informal (limpiaparabrisas, lanza fuegos, etcétera}, o 

participando en actividades prochu;t i vaG de 1 a tm i díld familiar 

(maquilas dom.lciliarias, jornaleros). 

La mujer indiscutiblemente es la más afectada, 

considerando el papal que desempana en el plano familiar como 

responsable de la unidad familiar y formas de susbsistencia, 

por lo que además de intensificar su jornada de trabajo en la 

fábrica u oficina, de realizar los quehaceres domésticos, han 

desarrollildo estrategias de sobrcv.ivAncia al unirse con otras 

mujer.es, en la colonia o en el barrio y luchar colectivamente 

en contra de la carest!a y por la demanda de servicios pQblicos 

(agua, luz, transporte); y por subsidios a productos básicos. 

Pero aún con todos estos esfuerzos por sobrevivir, las 

condiciones de vida de la población pobre siguen siendo 

dramática, los siguientes datos son un claro ejemplo: 

" ••• el primer al\o del Pacto se redujo la ,dieta del sector 

popular de la ciudad de México en 22 cal orlas 7 g. de 

prote1nas. Ahora muchos nil\os caen en una desnutrición más 

severa y se enferman mucho má.s".6 

6 Declaración por al Derecho a la ali1nont;aci6n, H6xico, o. F., 
julio do 1991. Fronte por el Derecho a la Alimentación. 
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En las familias pobres compuestas por cinco o más 

integrantes, hay analfabetismo¡ pndecen enfermedades que no 

sufre la generalidad de la polJlación y la mortalida~ lnfailtil 

es mayor. Las viviendas son insuficJentes y no cuentan con 

servicios de equipamicnlo ui:-bnno. 

"Actualmente en nuestro pals el 29% de los ricos consumen 29 

veces más que loB pobres. De la riqueza generada en nuestro 

pals por los trabajadores, los ricos se quedan con el 72% del 

total, y el JO% de los pobres sólo reciben ol 5%". 7 

En suma estos a~os de crisis económica han significado un 

dram~tico deterioro en el nivel de vida de la clase media y de 

las clases populares que se han visto obligadas a "o!recer su 

sacrificio" en aras de niveles altos de las tasas de ganancia 

del capital y de un nuevo orden económico internacional. 

Para ello en los dos tlltimos sexenios, el Estado al 

servicio del capital ha llevado a cabo la "modernización 

econ6mica 11 privando a cerca de 51 millones de mexicanos de los 

m1nimos de bienestar económico y social para la reproducción de 

su fuerza de trabajo. Es decir, esos 51 millones de mexicanos 

1 Doclaraci6n por el Derecho a la aUmentoci6n, op. Cit. 
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subsidiaron, durante .12 años concretos, fl trav(rn el~ su fuerza 

de trabajo y del sucrifli.;io de su nlvél ele vida, ln ty11Hrnci11 de 

los grandes capitalistas. 

También estos gobiernos !10stienen condiciones poll tlcas y 

una 11 paz soclal 11 que permite rcrnlizar estos camblos 

estructurales. 

Ante esta dificil sltuaclón Lrn clases populnros ac han 

visto en la necesidad de organizarse para luchar por mejorar 

sus condiclones de vldd 1 1 o que verPmo~ en los s.Jguientes 

capltulos, asl como las políticas sociales del Estado ante la 

dH1cll situación económica de lM clases pobres y la respuesta 

de los grupos organizados. 
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Cl\PITULO II 

Lll POLITICll DB ABllBTO OFICil\L lll\Cll\ LOS SECTORES POPULARES EN 

EL Vl\LLE DE MBXICO 

Desde 1936 el Estado viene impulsando unn sorie de 

pol1ticas hacia el abasto distinguiéndose en la mayor1a de los 

casos por su ineficacia en lo que corresponda a la polltica del 

abasto social. 

En el presento capitulo abordaré brevemente las 

principales 11neas estratégicas quo ha seguido el abasto 

oficial, on los dos últimos sexenios. 

Profundizaré en los programas dirigidos en estos últimos 

afies hacia los sectores populares urbanos. Enfatizando los 

objetivos y efectos pol1ticos en las organizaciones urbano

populares. 

22 



2.1 Breve resafia del sistema de abasto oficial. 

En el capitulo anterior ennumerába una serie de factores 

y situaciones por las que atraviesa la población de nuestro 

pais. 

La crisis económica generalizada que vivimos desde hace 

algunos aftas ha deteriorado notablemente nuestras condiciones 

de vida, siendo la alimentación uno de los rubros donde primero 

so refleja. Esta situación se ve ñgrRVñda por las condiciones 

de vida poco favorables -sobre todo en las zonas pobres- para 

obtener los alimentos y por su encarecimiento. 

A lo largo do la historia del México moderno, el capital 

delega al Estado la tarea de crear las minimas condiciones de 

vida para la reproducción de la fuerza de trabajo y la 

mediatización de la situación politlca y social. 

En este sentido la distribución y adquisición de productos 

básicos es uno de los problemas más sentidos por los sectores 

sociales empobrecidos, al no contar con meca~ismos suficientes 

que apoyen la obtención de dichos productos en cantidades 

necesarias y a precios accesibles. Dicho estado de cosas 

constituye un eslabón m6s en la cadena de causas de la pobreza, 

donde la especulación y el encarecimiento de los productos por 

parte de los comerciantes y la inr.f iciencia y desabasto 

generada por los programas oficiales, son la caracter1stica 
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dominante. 

La trayectoria del papel del Estado con respecto al abasto 

data de 1936; a partir de entonces los diferentes gobiernos que 

se han venido sucediendo han enfocad~ su acción en ir requlando 

el abasto de productos principalmente básicos a las clases 

medias y pobres. 

El crecimiento del pais fue requiriendo acciones de mayor 

envergadura, es as1 que en 1961 se crea la Compañia Nacional de 

Subsistencias Populares (CONASUPO), cuyas finalidades serian: 

convertirse en un medio do control de los precios de garant1a 

de productos básicos de consumo a bajo precio y, subsidiar 

éstos en algunos caeos. Esto pormit!a que los salarios fueran 

bajos, por lo que en realidad representaba un subsidio a los 

capitalistas. 

"En la década de los sesenta CONASUPO amplia sus actividades de 

comercialización de abasto a la actividad industrial de bienes 

de consumo básico, conteniendo cuatro aspectos principales: 1) 

Abastecer de materia prima para la elaboración de la tortilla, 

el pan, el aceite y las pastas de sopa; as1 corno las que sirven 

en la preparación de alimentos balanceados para consumo animal; 

2) la producción directa de rna1z y trigo industrializado; 3) el 

apoyo a la pequena y·rnediana industria del sector privado; y 4) 
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la producción de leche rehidratada dirigida al sector de la 

nif\e2 11 . 8 

Las condiciones económicas del pais permitieron acrecentar 

este esquema hasta finales de la década de los setenta, cuando 

las serias doficioncins estructurales de nuestra economia 

empezaban a reflejarse en la crisis económica. 

El fin del 11 Milagro Moxlcano" cmpc?.aba a hacer estragos en 

las clases populares del pa1s, principalmente en las zonas 

rurales. Por tal motivo se crea en 1979 el programa CONASUPO 

COPLAMAR cuyo objetivo principal es el de acercar los productos 

b~sicos a los precios m~s bajos posibles, con oportunidad y en 

volumen necesario a las zonas marginadas. 

Objetivo no alcanzado, dado que no se contaba con un 

sistema de almacenamiento, transporte y supervisión m1nimo. 

"COPLAMAR" programó abrir cinco mil tiendas campesinas con un 

capital de trabajo para cada una en mercanc1a de 25 mil pesos 

y doscientos almacenes para atender a diez millones de 

campesinos de 20 mil localidades de 500 habitantes. 

9 Oewald, Uroular Marttnoz, Guadalupe o Ibarra, Salvador, 
"Exporl.onciae do Autogoetl6n en el Abasto Popular"J Equlpo 
Pueblo/Enlace, H'xl.co, 1991, pAg. 16. 
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Cabe menc.ionar que era obligación de la comunidad proporcionar 

en donativo el espacio f1sico necesario para instalar las 

tiendas y su acondicionamiento, asl como el proporcionar el 

terreno para la construcción de los almacenes. Habria que 

afladir el trabajo da descarga periódica de la mercancia 0 .
9 

En 19B2 Distribuidora e Impulsora Comercial CONASUPO 

(DICCONSA) se constituye en la instancia oficial para regular 

los b6sicos alimentarios a la población de esca6oS recursos. 

Sus objetivos son muy semejantes a los de CONSUPO-COPLAMAR, 

pero cuidando no repetir los mismos errores en cuanto· a 

almacenamiento, transporte y supervisión. 

11 DICCONSA es la instancia oficial encargada de ofrecer y 

regular el producto alimentario al público y particularmente a 

la población de escasos recursos, Cubre alrededor del 4t de ln 

demanda nacional de alimentos y se estima que participa con un 

l?t en el mercado nacional de los productos b6sicos (la 

proporción se eleva a 25\ en el medio rural y l. 2\ en el 

urbano) y si no hubiera problema de desabasto, ésta 

participación podria incrementarse. 

9 oewald Uroula., Hartl.ner. Guadalupe o Ibarta Salvador, op. cit. 
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En 1985 el 74.3% de su venta se representaba en la linea de 

abarrotes, el 14. 6% on perecedero~.; y el l l % restante en 

mercancías generales 11
•

10 

En 1990 DICCONSA llega a contar con 24 mil tiendas, 18 mil 

471 en zonas rurales y 5 mil 545 tiendas urbanas con un 

beneficio a 31 millones de mexicanos, segOn declaraciones de 

Julio César Fierro, Director de la misma. 

2.2. La politioa de abasto oticial durante el gobierno de MMH. 

Durante el sexenlo de MMH, el Sistema Nacional de Abasto 

(SNA), se convirtió en el principal instrumento para impulsar 

la pol1tica oficial de abasto. No obstante el titulo careció en 

todo momento de lineamientos globales que sentaran las bases 

para una profunda transformación en este sector. 

Durante todo el sexenio el discurso ,de modernización 

comercial se entendió como "un proceso de transformación 

racional del comercio interior y el abasto para lograr mayor 

eficiencia operativa en sus actividades de servicio", en la 

práctica significó la creación de la infraestructura necesaria 

lO Enrique:, Luis, "Alimentación en México", on Empreeas 
Pública.o y Sietemao de Dietribuc16n de Productos BAoicoe, 
H6xico, 1987, pp. 43-47. 
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al c:rccimionto y al impu lao cadn vui "111yo1· rlo l a actor c.mma1·c la 1 

privado. 

En scptlembro do l9BJ on la ciudad do Guad¡tln'jnr", ,J,1\,, 

se da a conocer al SNA, anto ropreoentantes dol sector 

comercial p~ivado y los dlrlgenton del alndicnliamo oficial. 

El SNA no plantea como objetiva el incidir on Ja disminución de 

la desnutrición, nl el apoya al salaria mlnimo coma vln de 

abasto y consumo, su objetivo central para la 11 modornizac16n 11 

es la datación de infraestructura a los grandes mayariatna 

intermediarias can la creación de centraloa do nbaeto 

regionales, bodegas, transporte y créditos. En términos roi1loa 

se planteó abaratar castas y mermas de oporaci6n, disminuir las 

importaciones de productos y evitar salida de divinas, la 

creación de una amplia red de bodegas para el acopio y el 

almacenamiento. 

El sistema comercial de las ciudades más importantes dol 

pala, actQa casi con una total autonomla del sector pQblico, a 

excepción de los granos básicos. 

En lo que se refiere al 

"modernización" es la linea a 

proyecto empresarial la 

seguir. Desde ol poquo~o 

comerciante pasando por el intermediario mayorista hasta los 

grandes monopolios, se plantea que la solución para las 

deficiencias en el abasto es la ef icientizaci6n. 

La idea es convertir al pequeno comerciante en dueno de de 
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una tienda de autosorvicío que le permita ofrecer un abasto 

oportuno con mejores preciot> y culidad, argumcntilndo que para 

realizar ventas al detalle, es imprescindible la creación de un 

sistema de acopio, transporte, almacenamiento de básicos y 

créditos que se encargarian de atender a mayoristas y uniones 

o asociaciones de pequeños comerciantes para la compra. Esta 

fue la principal tarea del Sistema Nacional de Abasto (SNA). 

Las acciones para ef icientar el abasto a un importante 

sector del pequef'lo comercio dic>ron resultado en algunas de las 

principales ciudades, siendo Monterrey el inicio de la 

experiencia, convirtiéndose en la base de creación do nuevos 

monopolios que abastecen y controlan a los pequenos 

comerciantes, generando serias pugnas al interior del sector 

comercial por hacerse participes de la infraestruCtura y el 

crédito que el Estado les otorgaba. 

No debernos olvidar que a la ciudad de f1éxico llega la 

mayor parte do la producción total del pals, que luego regresa 

a provincia con un' mayor carga económica para el pueblo. 

En cunnto al sector social, en periodos anteriores se 

atcnd1a •. d consumo de los trabajadores como la clave para 

dinamizar el morcado interno, on consecuencia el proceso de 

acumulación. La dirigonciu obrern oficial, desde el gobierno de 

José L6poz Portillo, se planteó ln creación do la Secretarla de 
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Abnato y presentó propuestas que pod1an significar un proyecto 

i\ltornot.ivo on beneficio de las clases populares: las tiendas 

ninctlct\loa como alternativas para el abasto básico. 

So crc~ron otras modalidades como tiendas de autoservicio 

obroro/pntronal, sindical/CONASUPO, cooparatívas de consumo, 

<JrUpoa de compras en común. 

El Estado ha venido brindando cada vez menor apoyo al 

saetar social para llevar adelante sus propuestas de 

modernización on las quo favorece a la Iniciativa Privada. 

En el caso de CONASUPO se impulsaron varios programas que 

iban dirigidos hacia los sectores populares y ten1an como 

objetivo incidir en la alimentación y asumir el abasto hacia 

estos sectores a través de tiendas sindicales y hacia las zonas 

mAs pobres, mediante programas de subsidio de leche y 

tortillas. 

2. 3 Loa programas da abasto popular urbano en el Valle de 

México. 

En lo que se refiere a los programas de abasto popular 

urbano, el Valle de México se ha convertido en el centro de 
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experimentación de la pol1tlca de abasto oficial con respecto 

a los sectore~ populares. 

Esto se debe principalmenta a tres razones: 

1. La ciudad de México y la zona conurbada son el centro 

económico y pol1tico del pa1s. 

2. Ah1 se concentran el 21% de la población total del pa1s 

y el 40% del t~tal de la actividad comercial. 

J. En el Valle da México t!.~ donde se encuentra el mayor 

número de organizaciones populares que han logrado tener 

incidencia en las pol1ticas de abasto hacia las sectores 

sociales. 

Por tales razones, considero importante dedicar un espacio 

para revisar los principales programas de abasto impulsados en 

el Valle de México. Para tal motivo tomaremos los· programas 

implementados por CONASUPO y sus filiales, senalaremos los 

objetivos de COABASTO y su vinculación con otros programas. 

A finales de 1983 CONASUPO crea el Programa de Abasto a 

las Zonas Populares Urbanas (PAZPU), que representa una 

continuación del PrÓgrama CONASUPO-COPIJ\MAR pero ahora en la 

ciudad. 

El PAZPU depende directamente de DICCONSA y de DICCOMESA 

para el Distrito Federal. La finalidad es establecer tiendas de 

abasto que recibir1an el nombre de Centros Populares de Abasto 
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CONASUPO (CPAC), cuyo objetivo seria el de dotar de productos 

básicos a habitantes de colonias populares a bajos precios, con 

oportunidad y cantidad suficiente. 

Para el funcionamiento de los CPAC, se hace necesaria la 

participación de la comunidad, a través de la dotación dul 

espacio f lsico para instalar la tienda, y de la formación del 

Comité Urbano de Abasto (CUA). A cambio la paraestatal 

otorgarla la concesión, un crédito en productos de 2. 5 m.lllones 

de pesos (1983) y se encargarla del abastecimiento de 

productos. 

Este programa se prueba en colonias populares donde 

existen organizaciones sociales urbanas es retomado por ellas 

al ver la posibilidad de resolver el problema de abasto de 

productos básicos a bajos precios, as1 como una forma de 

control de precios de los productos que se venden en los 

pequefios comercios de la zona. 

Pero como todo programa oficial, está llenci d~e 

burocracias, y se dan un sinnümero de deficiencias como son: 

falta de surtimiento oportuno y suficiente; falta de 

capacitación a los encargados de las tiendas; comisiones de 

venta muy bajos, surtimiento de productos de muy mala calidad. 

con estas def !ciencias funciona hasta 1988 cuando se 

descentraliza el almacén central del o.r. y se forman cinco 

almacenes en diferentes zonas de la ciudad creándose sus 
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consejos de Abasto, estos almacenes se encontraban en 

Bramadera, Ejército de oriente, Las Pcñcis, 1'enoxcapan y 

Atzcapotzalco. Desde estos almacenes se distribuirla a los CPAC 

del Distrito Federal (DF). 

Los Consejos de Abasto ostarian formados por las 

comisiones de abasto y transporte, finanzas y desarrollo 

social. 

La estructura y funciones especificas dejaban claro que: 

a) los encargados quedaban al mnrqen de las negociaciones 

b) las comisiones realizar1an algunas actividades 

correspondientes a ln empresa 

c) las negociaciones y solución de problemas serian n 

través de la comisión coordinadora del almacén 

d) se negaba a las organizaciones sociales cualquier 

tipo de negociación 

Hasta el ano de 1991 se hablan establecido 400 CPAC en el 

DF beneficiando a una población de alrededor de 600 mil 

familias, que depend1an de estas tiendas para obtener sus 

productos bAsicos. 

En el ano de 1986 se crea el programa de Ma1z-Tortilla, 

bautizado por los sectores populares corno 11 tortibonos11 (bonos 

para tortillas), ya que consi.st1a en la dotación diaria de 2 

kilogramos de tortilla por familia a un precio muy bajo, el 

descuento se otorgaba al presentar el bono • La dotación se 
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otorgaba a través de las lecherl:as LlCONSA 

Industrailizada CDNASUPO) o de los CPAC. 

(Leche 

Este programa tuvo gran auge a nivel de las organizilcione!.l 

populares, pues representaba un importante subsidio a las 

familias de escasos recursos . 

Nuevamente es capitalizado por las organizaciones sociales 

quienes crecen a partir de este programa. 

Es necesario senalar que astes programas no son concesiones 

,gratuitas por parte del gobierno de MMH hacia los sectores 

populares; son una respuesta a la infinidad de movilizaciones 

que se dan en el Valle de Máxico en contra de la carestía y por 

subsiüios a btlsicos, por parte de las organizaciones sociales, 

como lo veremos en el siguiente capitulo. 

Dadas las caracter1sticas del Valle de México, se decide 

crear, en mayo de 1983, la Comisión Coordinadora de Abasto del 

DF "· •• a fin de analizar la problemHica de abasto del Distrito 

Federal y determinar los programas que permitan racionalizar y 

modernizar su sistema comercial al mayoreo y al detalle, en 

apoyo de p:L'oductores, transportistas, 

consumidores''. (Demetrio Sodi de la Tijera, 

mayo de 1983). 

comerciantes y 

El programa de Abasto Popular del Departamento del 

Distrito Federal a cargo de COABASTO tenia diversos proyectos 

cuyas finalidades eran: 
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- garantizar el abasto da prod11r.tos básicos, como son: 

leche, carne, frutas, tortillas, verdurns y pescado 

a precios preferencialcs. 

- reducir la intermediación e impulsar la comercialización 

directa de productores. 

- evitar el ocultamiento y la especulación. 

- proteger a la población de escasos recursos, con el 

establecimiento da lacharlas y venta de paquetes de 

productos hortofrut1colas con ahorros para el 

consumidor. 

- modernizar el sistema comercial, mediante la 

reestructuración operativa y administrativa de los 

mercados públicos y mercados móviles, as! como el 

fomento a la creación de Uniones de Compra de 

Comerciantes y Locatarios. 

- propiciar la participación y orientación de la 

ciudadan1a para la defensa de sus derechos como 

consumidores. 

En realidad, como podemos ver, en los objetivos y 

acciones, la creación de COABASTO sólo responde a la necesidad 

de modernizar el abasto en la ciudad de México, realizar los 

estudios necesarios para la planificación comercial moderna, 

consolidar la Central de Abasto como mercado de mayoreo y como 

Qnico punto de venta al mayoreo de abarrotes, frutas y 
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legumbres. Modernización del mercado al menudeo, con la 

remodelación de mercados públicos, un mayor control sobrü los 

tlanguis, créditos a uniones de compra y pequeno comercio. Sólo 

en menor medida se cumplla la función social a través de la 

coordinación interinstitucional con CONASUPO y sus filiales 

LICONSA, IMPECSA, DICCONSA. 

2.4. El retiro do los subsidios de abasto y la política del 

actual réqimen. 

Seql'.in la doctora Ursula Oswald, Directora del Sistema 

Alimentario del Estado de More los del Centro Req i anal de 

Investigaciones Multidisciplinarias de la UNAM, el papel de 

DICCONSA y los programas implementados a travl\s de ésta, 

(tortibonos y CPAC), permitieron crear una importante base 

social que ayudó a la investidura de CSG como presidente de la 

Repl'.iblica Mexicana en 1988. 

Durante el perlado electoral el PRI presiona para que se 

le otorque la concesión de tiendas CPAC y de tortibonos, al ver 

que para las organizaciones sociales representaba una 

importante fuerza social. 

El PRI, la paraestatal y las delegaciones politicas se dan 

a la tarea de bloquear a las organizaciones independientes 
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abriendo tiendas muy cerca de lns ya constltuidus, violando asi 

las propias "normas y procedimientoD p.1ra CP/\C 11 , .introduciendo 

a los encargados de las CPAC y de las organ izacioncs a 

dinámicas terroristas de desfalcos, del retiro de la concesión 

y otras medidas mas. 

"Serla erróneo atribuirle nl programa CPAC sólo fines sociales. 

En términos polillcos creó al actual presidente Salinas una 

sólida base social con la cual ganó la primera magistratura del 

pa1s, una vez logrado el triunfo y sin que la crisis haya 

disminuido para el sector popular, el gobierno no solo retiró 

recursos importantes del sistema de abasto, sino también quitó 

a las organizaciones el reparto de los subsidios de leche y 

tortillas dentro de sus colonias. El resultado fue un severo 

proceso de descapitalización y quiebra de tiendas, sin que 

existiera para los pobres la posibilidad de abasta alternativo 

en el sector moderno. crecientes niveles ,de desnutrición, 

particularmente entre nif\os pequeflos, hicieron reaccionar a las 

mujeres, y a miembros de organizaciones independientes, quienes 

con fondos propios y de ONG's (organizaciones no 

gubernamentales), internacionales, abrieron al sector popular 

nuevas perspectivas ante su sit:uaciónº.11 

11 Oawald Ur:eula, Hart!nez. Guadalupe o Jb,,rra Sl\lvador, Op. cit. 
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Ante esta situación y con Salinas de Gortari en el poder, 

se empiezan a retirar los subsidios en importante medida para 

CPAC, los tortibonos desaparecen, esto representa un duro gol.pe 

para las organizaciones sociales. 

DlCCOMESA desaparece, DICCONSA se transforma virtualmente 

en CONASUPO-SO!,IDARIDAD y el PRONASOL se convierte en el 

aglutinador y en la instancia oficial de dirección y control de 

la politica social del gobierno de csG. 

En lo que toca a las fi llales de CONASUPO, todas han sido 

vendidas a excepción de LICONSA y la transformación de D!CONSA 

se ha ido dando paulatinamente, 

Actualmente los CPAC ya no son viables para las 

organizaciones sociales en los términos que estableció 

DICCONSA, por el recrudecimiento de los problemas añejos corno 

son la falta de surtimiento, los mecanismos administrativos tan 

desgastantes, pero sobretodo el aumento en los precios de los 

productos básicos (dado que desaparecen sus filiales, los 

productos que reciben en los CPAC son caros para la capacidad 

de compra de sus clientes). Además la suspensión del programa 

Maiz-Tortilla provoca la calda de sus ventas porque ya no se 

acerca la misma cantidad de clientas y con la misma frecuencia. 

A esta situación es necesario añadir la paulatina 

integración de México al mercado norteamericano que complica 
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aan más el nivel de vida de los sectores populares. 

En conclusión podemos ver cldt'<1mentc que el problema de 

abasto rebasa al Estado, en cunnto a definir lineas 

estratégicas de funcionamiento para evitar el intermediarismo, 

nudo gordiano de los productores y de los consumidores. Por el 

contrario, en estos momentos su principal objetivo es dotar de 

la infraestructura suficiente y adecuada para el capital 

comercial. Este con st,i potencial tecnológico y financiero 

impone criterios y prft.cticu.s crcancln condiciones desfavorables 

para el productor y el consumidor de escasos recursos. 

En lo que toca a la ciudad de Mé><ico, es necesario 

descentralizar ese 40% de la actividad comercial, causante 

directo del encarecimiento de los productos básic~s para la 

provincia. 

Asimismo, la politica de subsidios por parte del Estado, 

desarrollados de acuerdo al deterioro económico-social de la 

población, no es otra cosa que el reconocimi~nto al aumento de 

la. pobreza. !lo obstante hay una importante reducción del gasto 

social como respuesta a los lineamientos del FMI, que provoca 

el empeoramiento de las condiciones de vida de más de 50 

millones de mexicanos, a esto le añadimos el móvil politice que 

se ha dado en los últimos af\os a los programas de abasto social 

impulsados por el qobierno, al constatar la poca credibilidad 
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hacia el sistema presidencial. 

El objetivo social de la pol1tica oficial de abasto se ha 

ido dejando de lado para ser 11 congruente 11 con la demanda dol 

capital nacional e internacional de reducción en el gasto 

püblico y en los subsidios a los sectores populares. 

Unict1mente se intenta alargar la situación a tt·avés de los 

apoyos del PRONTISOL; pues las perspectivas de la pol1tica 

oficial de abasto estfrn dñrlas sólo a partir de sostener la paz 

social y las condiciones m1nimas de alimentación, asimismo de 

la movilización y organización de los grupos populares en su 

lucha por subsidios. 
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CAPITULO III 

EL DESARROLLO DE LOB PROYECTOS DE l\Bl\STO POPULAR EN EL VALLE DE 

HEXICO 

3,1 Apuntes breves sobro al desarrollo del Movimiento Urbano 

PopUli"r en el Valle da MéKioo. 

Para entender el desarrollo do los proyectos de abAsto 

urbano popular en el Valle de México, es necesario conocer, en 

primer lugar, cuales fueron las causas y las condiciones en que 

surge y se desarrolla el Movimiento Urbano Popular (MUP); 

entendido según el sociólogo Pedro Moctezuma como la instancia 

que engloba a colonos, inquilinos, pos~sionarios, 

solicitantes de vivienda y trabajadores no asalariados, en 

lucha por mejores condiciones dn vida y de consumo, lo que en 

el caso del proletariado implica la reproducción de la fuerza 

del trabajo". 

"También abarca la lucha de los pobladores urbanos por decidir 

democr.'.lticamente sobre los distintos aspectos de la vida 

comunitaria, hacerse representar por miembros de ella que 

respondan a sus intereses, participar en la gestión de los 
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medios de consumo colectivos y desarrollar una cultura propia 

a partlr de sus experiencias de lucha e identificada con sus 

intereses de clase 11 •
12 

Es en el transcurso de esa década, cuando la crisis 

estructural del capitalismo a nivel mundial empieza a 

reflejarse más fuertemente en nuestro pa1s, manifestando su 

agudeza en el sector agropecuario por la constante migración 

del campesino a las ciudades, quienes pasan a engrosar las 

estad1sticas de desempleados de la gran ciudad (Distrito 

Federal y municipios conurbados del Estado de México). Se ve 

seriamente afectada por dicha situación y, por supuesto, por el 

histórico y tan cuestionado centralismo económico, politice y 

administrativo, causante de un desarrollo desigual, regional y 

urbano, as1 como de la ampliación de la proletarizaci6n de la 

población trabajadora por la fuerte recesión económica en la 

que fue cayendo la econom1a nacional. 

Dichos aspectos, as1 como la reducción del gasto social 

del Estado, generaron el establecimiento de asentamientos 

irregulares en la periferia, dada la necesidad de vivienda de 

la población empobrecida, 

12 Moctezuma, Pedi;-o "El movimiento urbano mexicano". 
Nueva Antropolog!a No. 24 1 Revista de Ciencias Sociales, 
México, junio 1984. 
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En este contexto se dan los primeros brotes de protesta de 

carácter reivindicativo en las colonias µopulares del sur de la 

ciudad (delegación de Tlalpan, contreras y coyoacán) a la par 

de las movilizaciones primarias que se empiezan a gestar en 

Nezahualcóyotl 

Es importante abrir un paréntesis para comentar que, en 

estos incipientes s1ntomas de organización, la presencia e 

influencia de los grupos cristianos seguidores de la Teolog1a 

de la Liberación, eG fundamental pnra el logro de algunas 

acciones ciudadanas. 

La respuesta por parte del gobierno no se hizo esperar, 

estableciéndose estrategias de control y manipulación hacia las 

colonias que estaban integradas a la confederación Nacional de 

Organizaciones Populares (CNOP) y buscando el mismo efecto en 

otras agrupaciones o colonias. 

"As1, a mediados de la década de los setenta emergen al 

escenario nacional un movimiento urbano popular embrionario 

cuyos integrantes buscan la obtención de un espacio territorial 

para una vivienda 11 .13 

13 Ea importante aenalar que muchos de loa "organizadores 
y dir19entea do e atoa aeentamientoa, en eu mayor1a 
eotudiantoa, profesOrea o intelectuales que viven muy 
de carca o protagonir.an loa aucasoa del 68 y que . 
posteriormente tratan de aplicar sua conocimientos 
propuestas con loo aectorea- populares. 
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surgen colonias populares que toman una gran importancia 

en Chihuahua, Monterrey, Coa huila, ourango, A.ca pu leo y More los. 

Durante este tiempo en el Val le de México se pe1:cibe la 

prasencia del Campamento 2 de octubre de la Unión de Colonos de 

San Miguel Tcotongo, de la colonia Primera Victoria y de la 

Unión de Colonias Populares; muchas de estas organizaciones 

fueron reprimidas y desarticuladas, pero también otras lograron 

sostenerse, desarrollarse y consolidarse. 

"En suma, durante estos años los sectores populares del Valle 

de México sufren las consecuencias de la implementación 

sistemática del proyecto estatal burgués que, aprovechando las 

condiciones del auge petrolero coyuntural, intentaba lograr la 

"modernización" de la ciudad, restableciéndole las condiciones 

de funcionalidad requeridas por las fracciones dominantes del 

capital, cargándoles los costos económicos y las consecuencias 

sociales y pol1ticas a los trabajadores. sin embargo, algunos 

sectores de colonos e inquilinos hab1an logrado superar, para 

este momento, el severo reflujo producto de la ofensiva 

estatal, captando e impulsando además la tarea de alcanzar 

niveles de orga11izaci6n y lucha más· elevados, recuperando, 

asimismo, las importantes experiencias y ensel'lanzas de los afias 
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precedentes 11
•

14 

A partir de 1980 ompioza una nueva etapa de coordinación 

del MUP a nivel nacional con la realización del Primer 

Encuentro Nacional de colonins Populares. Después de varias 

reuniones de organizaciones urbano populares de la mayor parte 

del pa1s, deciden formar la Coordinadora Nacional del 

Movimiento Urbano Popular (CONllMUP) , en 19BO, la que aglutina 

en ese momento a más de 60 organizaciones de 14 estados y 

reafirma las bases para el vinculo y coordinución permanente a 

nivel nacional de las organizaciones urbanas. 

Un afta mAs tarde, en mayo de 1981, se forma la 

Coordinadora Regional del Vallo de México, agrupando alrededor 

de 40 organizaciones y permitiendo al MUP abrirse un espacio 

politice en la zona mAs importante del pa1s, en donde, a través 

de marchas, pintas, mitines, volantcos, etc, da un nuevo 

significado a sus formas de lucha que se basan en la 

movilización- negociación directa con altos funcionarios sobre 

las demandas mAs sentidas. 

Con la agudización de la crisis estructural y la 

pauperizaci6n de las clases sociales, las organizaciones urbano 

14 Navarro Bornardo, "Crioio y movimlento urbano popular en 
ol Vallo do H6xico"', en~, La casa Chata, México, 1906. 
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populares se vieron obligadas a buscar mnjorPn nlvolua do 

organización y lucha, pasando del esquema reivindlcndvn, n uno 

con propuestas pollticas en torno a la ciudad y u un lrnhl t1tt. 

En ese tiempo los principales ejes do lucha, como loo 

definla el MUP eran alimentación, viviendas, servicios urbanos 

y aquellos contra la repra!"ión. Poco a poco C!stas demandas van 

cambiando tanto por la situación económica, como por el interés 

de ir avanznndo en las propuestas y discusión polltica c1el 

saetar. 

El MUP avanza en muchos sentidos: varias organizaciones se 

consolidan convirtiéndose en la vanguardia del sector, muchos 

militantes emigran para levantar nuevas organizaciones, la 

represión continQa, pero también surgen subsectores nuevos y se 

abre la relación con otras coordinadoras de masas. 

La participación de la mujer destaca en las asambleas 

locales, regionales y nacionales, espacios en los que asumen un 

papel protagónico (reconocido con mucha dificultad por algunos 

de los dirigentes del MUP), al levantar sus propias demandas 

caracterizadas por estar dirigidas a las necesidadea 

relacionadas con la alimentación y el género y gestionarlas en 

las instituciones oficiales. 
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Para 1985 el MUP entra a otra fase, Sus movilizaciones se 

hacen más frecuentes y lüs dcmnmlc1t-> se mctnrnor fosea.n: mayor 

~ubsidio a la canasta básica y mayor gasto social. 

3.2. La vinoulaoi6n con otros sectores. 

En este punto no podemos desligar el de6arrollo del MUP do 

la relación con otros sectorcG como el campesino y el sindical, 

as1 como su actividad en instancias de coordinación 

multisectorial, tanto a nivel regional corno nacional. Este es 

el caso del Frente Nacional por la Defensa del Salario, Contra 

la Austeridad y la Carest1a (FNOSCAC), en el que conflu1an la 

Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE). 

La Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA), organizaciones 

sociales de todo tipo. 

El papel de la "Regional 'del Valle de México de la 

CONAMUP" en las movilizaciones promovidas por .el FNOSCAC fueron 

significativas; aun m~s cuando se decide organizar los dos 

Paros C1vicos Nacionales en 1983 y 1984, donde la participación 

del MUP fur ifinitiva. 

La Coordinadora Regional del Vallo do México contint1o 

dantlo importantes aportes al MUP a nivel nacional con la 

creación de la Regional do Mujeres de la CONAMUP y la 
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Cooperativa Campo Ciudad. 

El terremoto de 1985 fue también un parteaguas para el 

MUP, ya que el nivel de coordinnci6n existente en el V~llc de 

México y el que se da en esos dlas entre los damnificados, 

genera el surgimiento de nuevas organizaciones y el 

fortalecimiento de otrns. 

La cxpcr iencia de la Unión de Vecinos y Colonos de la 

Colonia Guet·rero (UVCG) ; do la llCP y en general de la Regional 

del Valle de la CONAMUP, permite en ese mismo afio, la creación 

de la Coordinadora Unica de Damnificados, que da un nuevo 

sentido y un giro al movimiento urbano popular en el Valle de 

México, orientando la creación posterior de organismos como la 

Asamblea de Barrios que, con el tiempo, se convierte en 

importante protagonista del MUP. 15 

Estos hechos con el tiempo se reflejaron en la creación de 

la Unión Popular Revolucionaria Emiliano Zapata (UPREZ); en una 

mayor coordinación y presencia de la Unión do Colonias 

Populares (UCP); en la formación de la Coordinadora de Pueblos 

y Colonias del Sur y la Asamblea de Barrios. Estas 

organizaciones al igual que la CUD inician una serie de 

15 La UVCG es una de las organhacionea fundadoras de la 
CONl\MUPJ de la Coordinadora Inquilinaria, do la coordinadora 
Unica· de Damnificados (CUD) y del Frento Continental do 
Organlzacioneo comunales (FCOC}. 
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movilizaciones y negocJaciones, cada una por su lado, lo que 

provoca un debilitamiento del 11ur y fnvorece ln repronión 

gubernamental contra el movimJento urh"-•\o, 

A.si pues, desde su cre.1C" ión hi'\:Jta el tiño dC> 1990 1 ln 

CONAMUP celebró encuentros nacionales, qua le pcrmit1nn 

analizar, discutir y reelnUorar au plan de acción anual; suo 

formas de lucha y coordindcJón; profundJ zar en la 

caracterización del Estado, al qlw anfrontnban¡ intercambiar 

experiencias; roplllntcnr r.un dPmilnrlnn, i-lbrir espacios a nuevos 

actores sociales a través de los subsectorco de jóvenes, 

mujeres, vendedores ambulantes, daminiicadoo, solicitantoa de 

vivienda. etcétera. 

De ninguna manera so puede negar la presencia y la 

influencia de la CONAMUP en el avance dol movimiento popular 

naciona 1. No obstante esto, tampoc.:.> oo puede negar que al 

interior se daba la presencia de diversas corrientes pol1ticas 

que redundó a la larga en la división y virtual desaparición de 

la CONAMUP en 1990, al ir cambiando laA estra.tegias y tácticas 

de lucha de estas organizaciones pol1ticas a causa de la 

situación económica, pol1ticn y social del pa1s. 

En 1990 logran reunirse varias de estas instancias y 

movilizarse en contra del recorte a los subsidios, a través del 

Pacto Contra el Hambre; donde se logra reunir a las principales 
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fucrzao sociales a nivel regional. 

Esto ha provocado una mayor represión, más sutil y 

selectiva por parte del gobierno. Sobre todo una actitud de 

ganarse esos espacios a como de lugar, por lo que implementa 

toda una politica de desgaste a trdvés de la desaparición de 

pol1ticas sociales que antes favorecieron al MUP, corno fué en 

el abasto (tortibonos) y en lil vivienda (recorte del 

presupuo~to para ln construcción de vivienda~). 

Actualmente algunos do los dirigentes del MUP han logrado 

ganar presencia como diputados federi\ les, 

asambleistas o presidentcn municipales. 

3.3. El abasto en el MUPI Origenes y planteamientos. 

A principios de la década, 

populares del Valle de México, 

movilizarse con mayor fuerza 

las organi zaclones urbano 

empiezan a luchar y a 

ante las instancias 

gubernamentales (CONASUPO, SECOFI, DIF entro otros), para 

demandar subsidios en productos de la canasta básica, que les 

permitiera una mejor alimentación ante un panorama económico 

cada vez máo precario, por lo quo, dcspu6s de resolver la 

demanda principal quo conolst1a on la vivienda o la tenencia 

del suelo, paaaban a buscar ao!ucionoa al problema de la 
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obtención de alimentos a la par de otras demandas como 

transporte y equipamiento urbano. 

Los colonos o pobladores buscaron diferentes formas 

organizatlv,1s para dotarso de alimentos, siendo los grupos de 

compras en comün y l(lB cooperativas, las mti.s comúnes en un 

principio. 

La partid pac l ón de la CON/\MUP en el t'NDSC/\C y las 

múltiples movilizaciones que se impulsan , influyen en la 

gonoración de proyectos de alJuHlO popular y por ln bl"'rnritwdu do 

subsidios a la canasta básica, como un eje de lucha que va 

cobrando cada vez mayor importilncin. 

"La movilización presión contra el Estado, rindió ciertos 

frutos parciales que se tradujo en el establecimiento del 

programa de abasto a zonas popularea urbanas, lo que permitió 

que algunas de las organizaciones rocibioran, do acuerdo a su 

fuerza, tiendas CPAC" . 16 

Al interior del MUP, la lucha por ol abasto y contra la 

carest1a ha ido tomando mayor relevancia, pues so le concibe 

16 Oewald Ur•ula, Ho.rt1no1 OuadAlupe o Ibarra S.slvadot:', 
Op. Clt, P• 26 
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como una forma de ir conformando los recursos m1nimos para 

satisfacer las nocosidados de supervivencia y una forma de 

crear organización popu.Zar. 

La necosidé1cl do obtener productos básicos a buon precio, de 

buena calidad y con un accoso r,ípido y cercano, es un,1 

preocupación continua de llis orgcmizaclones de pobladores de 

esta gran ciudad. 

Es importante señalar quo ol aba::;to como demanda sentida de los 

integrantes de estas organizaciones, so cncucntru desde el 

surgimiento mismo de las colonias popul areg o los ascnt~mientos 

irregulares; ya que el accL .. so u alimentos, a bajo costo, 

resultaba muy dificil debida al ostensible aumento en sus 

precios por las tiendas particulares. 

Este incremento se da através de tres causas: 

a. la poca existencia de tiendas en las colonias populares 

y bajo valumen de ventas favorece la especulación y el 

encarecimiento como medidas para sostener a la 

0 tienda 11 • 

b. la gran distancia existente entre las centros de abasto 

de mayoreo y medio mayoreo y las colonias, ya que 

también es un costo que pagan los consumidores. 

c. los altos costos que representa el traslado de los 

productos en cuanto a transporte y tiempo invertido 

para los habitantes de estas colonias. 
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Ya para 1985 la crisis económica hi\ deteriorado 

visiblemente las condiciones de vida lle 1u~ colcJ110::> pobres, l"n 

movilizaciones de parte del MUP son más frecuentes y las 

demandas emplazan a cambiar; las organizaciones urbano

populares van desarrollando grupos de compras en común, 

cooperativas de consumo o retomando los programas oficinlcs que 

buscaban mediatizar esta problemAtica. 

La relación con organizaciones campesinas, sind.lcales, con 

grupos cristianos y con (organ i z,1ciones no 

gubernamentales), son factoreo que también influyen en los 

proyectos de abasto popular. 

Un ejemplo se da en la wna oriente del DF especificamcnte 

en la Unión de colonos de San Miguel Tcotongo (UCSMT), que en 

su relación con una sección del sindicato de la Secretar1a de 

Hacienda y Crédito Pl'.iblico, implementan la construcción de una 

bodega maduradora de pl~tanos. La Unión aporta el terreno y la 

mano de obra para la construcción y el sindicato el dinero para 

el material. 

Otro caso se presenta en la zona poniente, en la colonia 

Primera Victoria, donde los colonos establecen vinculas con 

grupos campesinos de Morelos, para la venta a precios bajos, de 

productos agr1colas en esta zona de la ciudad. 

Ambas experiencias son importantes en su momento, ya que 
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permiten ir aglutinando organi?.tlciones de diferentes sectores 

dando pie a la formación de la Cooperativa Campo Ciudad a 

finales de 1904 (véase siguiente capitulo) y cuyos antecedentes 

se ubican en 1963 con la creac.ión del PAZ PU, que instala en San 

Miguel Teotongo, a través de su organización, la primera tienda 

CPAC del Valle de México. 

A partlr de ese af'lo, las organizaciones urbano populares 

del Valle de México, empiezan a adoptar este programa y a 

impulsarlo a la par del proyecta de abasto de la organización. 

"En este campo entra el abasta, porque si bien las 

organizaciones tienen ahora un espacio para proveerse de 

alimentos básicos, estos se encuentran sujetos a las normas de 

CONASUPO. Es agu1 donde se encuentran a un nivel nuevo de 

dependencia y control oficial encaminado a evitar que los 

movimientos independientes se consoliden o avancen a ritmos 

inconvenientes para el gobierno lo que llevó al fracaso de 

muchas tiendas 0 • 17 

El programa PAZPU logra tener una gran demanda por parte 

17 Documento1 Recuento histórico do la experiencia de 
coordinnci6n de lao organizacioneo de abasto, Hlucico, D. F., 
abril du 1991. 
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de las organizaciones urbano populares quienes ven en éste la 

posibilidad de resolver el problema del nba~to popular y, al 

mismo tiempo, una forma de atraer más simpatizantes a la 

organización. 

E~te programa no hubiera logrado extenderse sin la 

participación de la~ organizaciones sociales. A su vez, las 

instancias con más visión no se quedaron en la dinám'ica de los 

CPACs sino continuaron implementando otro tipo de proyectos, en 

una conccpclón de fomcnt;\r programas integrales donde se 

comprendiera lo productivo: abasto, nutrición y salud. (Véase 

experiencia de ln Unión de Colonos de San Miguel Teotongo). 

Inicialmente todos los problemas recalan en los encargados 

de las tiendas o en los dirigentes de la organización, quienes 

negociaban directamente con OICIJMESA asuntos tales Como robos, 

falta de surtimiento, mala c:alidad de productos y otros 

aspectos. Ante esta situación, los responsables dol proyecto 

empezaron a reunirse para coordinar y enfrentar la 

problemática, concluyendo en la conformación qe la Coordinadora 

de CPAC's. Este es el primer intento organizado por lograr el 

cumplimiento del objetivo social de los CPACs bajo los 

auspicios de la comunidad para la vigilancia y administración 

de las tiendas. 

Los retos que tuvieron que enfrentar debido a la 

inexperiencia principalmente, eran en aspectos técnicos y 
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administrativos. 

El abasto no era una demandn generalizada en las organizaciones 

populares, por el contrario, en algunas de estas se tadtnba de 

"atrasadas pol1ticamonte" a las primeras. Sin embargo las 

concepcionl!s y la lucha fueron transformándose al grado ta 1 que 

a la fecha se considera una lucha pol1.tica de primer orden, a 

la par que la lucha por la democracia. 

A los grupos urbano-populares no sólo les interesaba 

buscar diferentes meclia5 -propios o de tuera- que los 

permitiera ir cubriendo su,; necesidades esencialco rcnpccto a 

la alimentación, sino que a partir de ello poder crecer, 

ampliarse n consolidarse organizativamonte. 

Hasta ahora en el MUP se han seguido tres "v1as" para 

organizarse en torno al abasto: 

a. construir organización a partir de la gestión de 

subsidios ante las instituciones de gobierno (CONASUPO, 

DIF, COABASTO) 

b. construir alternativas autogestionarias a partir del 

respaldo de grupos sociales independientes de asesor1a o 

de apoyo y de la relación con la Cooperación 

Internacional. 
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c. construir organización combini:1ndo las dos primeras. 

A partir de> la adopción de cua lquicrn da estas 11 v l<rn 11 se 

han gestado importantes experiencias ya que han generado otros 

proyectos que complementan al abanto (proyectos productivos: 

panaderlas, hornos de pan, producción de soya, centros de 

salud, etcétera) y que, como ya mencionamos han conformado las 

cooperativas, los grupos de compras en común, las tiandas de 

abasto, enlre otron, 

En la mayor1a de los c~sos se han topada con limitaciones 

tales coma: falta de capacitación en aspectos administrativos 

y contables, carencia de un estudio de factibilidad, do 

estudios de mercado, inexperiencia en el manejo de productos, 

más que nada en aspectos técnicos. 

Por otro lado, a nivel organizativo, el trabajo se ha 

visto afectado por la concepción de lo que es una empresa 

popular y cómo se maneja; donde se concibe que la democracia 

debe llevarse hasta sus últimas consecuencias, donde todos 

deben decidir en todo; también en donde con tal de levantar una 

organización no se atiende debidamente nl proyecto económico 

hasta el grado de su desaparición. 

Esto se ha dado mucho en el caso de las tiendas CPAC, 

donde se conjuga con la política de desgaste y control que ha 
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impulsando CONASUPO para intentar controlar las 

organizaciones No debemos olvidar que durante años el 

desarrollo de estos proyectos ha estado marcado principal111enl.~ 

por su capacidad económica, organjzativa y pol1tica. 

Por otra parte, la división que ne da ul interior de la 

CONAMUP entre 1985 y 1990 se refleja en estos programas, ya quo 

cada uno est~ marcndo por la relación, o no, con determinada 

organización pol1 ti ca, redundando en los niveles de desarrollo 

y organización. 

No obstante esta situación el MUP va ganando terreno y 

acrecentando sus organizaciones a partir de la demanda de 

abasto. Esto se polariza cuando se implementa el programa Ma1z

Tortilla, que representa una oportunidad de mayor crecimiento 

organizativo y po11tico. Se realizan movilizaciones y 

negociaciones con DICCONSA para obtener más, embargo la 

paraestatal busca dividir a través de las negociaciones 

unilaterales. Para entonces los proyectos de abasto presentan 

una infinidad de problemas técnicos, organizativos, 

administrativos y económicos, que se recrudecen conforme la 

crisis económica tiende sus efectos sobre los sectores 

populares. 

Es necesario destacar, aun cuando la trataré en un 

posterior capitulo, la presencia de las ONGs en el desarrollo 

de los proyectos de abasto a través de su asesor1a técnica, en 
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aspectos educativos u organizativos de este tipo de empresas 

populares o en su papel de mcdimloros de lu Coopcraci6n 

Internacional. 

Para 1988 el 85% de la~ movl lizaciones del MUP en el Valle 

de México fueron por demandas relacionadas con la alimentación 

y para 1989, la lucha por el «basto popular al interior del MUP 

toma mayor importancia, lo que favorece la creación de redes de 

abasto zonales que guardan estrechas relaciones con grupas 

campesinos en la búBqucda de un vinculo ct i rr;icto Pntre productor 

y consumidor. 

En 1988 el gobierno empieza a desintegrar gradualmente el 

pA;;pu y cambia en la sustantiva¡ un fuerte golpe para el MUP 

qua ve debilitarse fuertemente sus organizaciones que hablan 

fincado su fuerza en estos programas. 

En 1989 se forma la Coordinadora de Consejos de Abasto 

Urbano, participando en ella todas las corrientes pol1ticas que 

conjuntan una serio de demandas entre las que destacan: respeto 

a los consejos electos dcmocrAticamente, . intervención de 

DICOMESA para el cese de hostigamiento de PROFECO y las 

delegaciones pol1ticas, cese al condicionamiento de bAsicos a 

las tiendas y surtimiento oportuno. 

La Coordinadora que desaparece en 1991, por falta de 

participación de las organizaciones, significó un intento mAs 

de las organizacioner. sociales por buscar un control de los 
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almacenes de nbnsto de CONASUPO. 

A finales de 1989 las 01·ganizaciones populares urbanas y 

campesinas, conjuntamente con algunas ONG, organizan una serie 

de foros y encuentros nacionales para buscar medidas que 

detengan la política del retiro de los subsidios. Un año 

después se realiza el Primer Encuentro sobre la polltica de 

"Modernidad y el Abasto Popular 11
1 al que asisten JB 

organizaciones de abasto rurales, urbanas, sindjcatos y geupo:. 

de apoyo las que centraron su análisis en lc1 pol1tic« de 

modernización de CONASUPO y su impncto en el abasto popular, 

llegando a proponer accioncG que cxigian cierto nivel de 

coordinación nacional. 

Estas fueron: 

- realizar una campana nacional por la conservación y 

ampliación a los subsidios al consumo popular y de apoyo 

a programas de abasto. 

- crear un centro de información para apoyar programas de 

compras directas. 

- realizar un programa conjunto de capacitación. 

"La puesta en marcha de la campaña en defensa del subsidio en 

el Valle de México generó un proceso que rebasó las demandas 

del encuentro. La jornada se inició con una marcha en la ciudad 

de México el 23 de julio que resultó muy exitosa, pues no sólo 

60 



logró movilizar a un gran número de colonos (sobro todo 

mujeres), sino qui~ se USctro11 fo;:uws novcdonil::; d.-. expresión. El 

impacto a nivel de la prensa f11e muy importcintc y sorprondió 

también el ánimo y disposición de lucha de laa organizaciones 

urbanas participantes. A partir de este momento se sumaron al 

movimiento organizaciones que no hablan estado presentes cm el 

Encuentro como la CUD, lac UPNTs, Asambtcns dn Barrios, UCP y 

algunas de la CONAMUP que se hab1an mantenido al margen. 

11 La jornada molivó la firm.::t del 11 PArrro CON'l'RA EL HAMBRE 11
, ol 

cual se signó el 2 de agosto de 1990 por las principalea 

organizaciones del movimiento urbano popular. La firma resultó 

importante pues logró unificar a las fuerzas del MUP que hacia 

mucho tiempo se encontraban divididas e imposibilitadas de 

realizar acciones conjuntas. De este modo, el Pacto contra el 

Hambre apareció como una oportunidad para articular 

unitariamente a las fuerzas del MUP por un lado, y do 

generalizar la lucha a otros sectores como el sindical y el 

campesino en una jornada contra la J.Jol1 tica .gubernamental 11 
•

18 

Al siguiente afio y durante el mes de abril se realiza el 

"Foro de Análisis sobre la Situación Actual dol Abasto y las 

Perspectivas de un Proyecto Alternativo", donde surge la 

~B Oswald !Jreula, Marttnez. Guadalupa o Ibarra Salvador, Op. Cit. 
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propuesta de formar un r'rento contra el Hambre, misma que vti 

evolucionando paulatinamente. 

En suma, en el Valle de M&xico ln lucha por los 1.>unos pút'a 

la tortilla (tortibonos), la concesión de Centros Populares de 

Abasto CONASUPO (CPAC), o la construcción de proyectos propio~ 

de abüsto (cooperativas, panaderias populares, etcétera), han 

llevnclo a Llef.iélrl"ol lar importantes mcpcriencias de parte de la 

Cooperativa campo Ciudad; de la Regional de Mujeres (en el 

Valle de México); de la coordinadora de Lomas de la Era; de la 

Unión de Colonias l'opularei:;; de lt.t Unlón de Colonor; d~ f;an 

Miguel Teotongo y el Movimientos de Pueblos y colonias del sur, 

por mencionar s6lo dlgunas. 

En los últimos años so han levantado redes de abasto y 

distribución de parte de diversas organizaciones que discuten 

la linea estratégica y el proyecto alternativo al problema del 

abasto, concluyendo en una concepción general sobre el abasto, 

que define que cadu proyecto mantiene sus características 

especificas en todo sentido, desde lo polltico, pasando por lo 

educativo hasta lo económico. 

como hemos visto durante este capitulo, el abasto como 

demanda y lucha popular se da en un primer momento por la 

defensa del salario y las condiciones de vida, instrumentándose 

una diversidad de formas organizativas para plantear demandas 

económicas que llegan a traducirse en lucha politica. 
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Después de algunos años las experiencias se han désarrollado en 

forma de cooperativ.:1s de conaumo, de LiondilG CPAC, df'.\ proyectos 

productivos, donde se han ubandon.:,do vicjus concepciones para 

arribar a unn visión de proyecto integral¡ por lo que esta 

lucha sale del marco meramente económico para transformarse E.m 

una lucha politica estratégica. Es decir, a las orgilnizaciones 

sociales no sólo les interesa buscar diferentes mcdio!i, 

propios o de afuera- que leg permita ir cubriendo sus 

necesidades primaria.~, !.i it10 que JdPJ1J.,-'i!1 1 a a J l mont~c i6n se ha 

transformado en un eje de lucha que les ha permitido crecer y 

consolidarse. En la mayor.1a <.le los casos, les ha dado la 

oportunidad do conocer directamente la politica oficial 

respecto a este, a través de las negociaciones, para aprovechar 

los recursos que les ha presentado el gobierno, revertirlo el) 

algunos casos y presentar alternativas propias en otros. 

Sin embargo, la nueva situación de dar fin a los subsidios 

ha exigido a las organizaciones dar saltos cualitativos en los 

proyectos de abasto alternativo. A la vez, C?te momento exige 

la coordinación para sumar esfuerzos, el intercambio de 

experiencias para enriquecer procesos e implementar nuovns 

formas y discusiones sobre las vlas a seguir en un marco de 

apertura hacia los capitales internacionales, lo que significa 

niveles más drásticos de vidu de las clases populares. 
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CAPITULO IV 

TRES EXPERIENCIAS DE AllABTO POPULAR. 

El presente capitulo prcsontc1 la sistematización do don 

experiencias de nbanto populcJr en el Vnlle de México, esti.\s son 

el resultado de una invcntigación de experiencias de c11Jristo 

popular (*) rea!lzada entre ~arzo y octubre de 1991 d 27 

proyectos de abasto popular del Valle de México, Veracruz, 

Tlaxcala y Morales. la investignción so realizó entre Lquipo 

Pueblo y Enlace, dos organizaciones no gubernamentales que 

realizan trabajo de asesoría y capacitación a proyectos de 

abasto popular. 

Las razones por las que retomo l~R experiencias de abasto 

de la cooperativa campo-Ciudad y de la Unión de Colonos de san 

Miguel Teotongo son dos; la primera es la relación de trabajo 

que me unió a estas organ1 zaciones por cerca de ocho af\os, 

sobre todo con la primera donde fui una de sus fundadoras y 

asesora desde 1984 a 1990. La segunda razón es el presentar dos 

experiencias significativas en su momento, las cuales pretenden 

ser una alternativa en la defensa de sus demandas por mejores 

condiciones de vida, donde la alimentación representa un eje 

estratégico. 

Es necesario scif'lalar qua no son las únicas experiencias en 
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este tipo de proyectos, porqllc en las principales 

organizaciones urbano populares t:i~ hnn dcsarr.ol 1 arlo estos 

proyectos, pero si considero que es trasccdental que se den a 

conocer estos trabajos que reflejan una gran crc.itlvidad y 

esfuerzo colectivo. 

Es en la Cooperativa Campo-ciudad donde empiezo a conocer 

este tipo de proyectos y donde ubico mi pr~ctica profesional 

má.s relevante hasta aste momento. A partir de esa experiencia 

me relaciono con p1·oycctou productivo:.; estrategias de 

supervivencia. 

Actualmente por diversas circunstancias que se verán mAs 

adelante, la cooperativa Campo-ciudad prácticamente ha 

desaparecido, no obstante en el inicio de este tipo de 

proyectos, se puso a la vanguardia al enarbolar la búsqueda de 

la relación directa entre organizaciones productoras y 

consumidoras y al buscar abrir en las organizaciones urbano 

populares los proyectos de abasto popular. 

La aegunua experiencia ~e rcf icro a la Cpmisión de Abasto 

de la Unión de Colonos de San Miguel 'l'eotongo, cuyo aporta en 

la construcción de proyectos integrales (producción-abasto

consumo) ha permitido tener objetivos y demandas mán claras, en 

donde la participación de la mujer ha jugado un papel de suma 

importancia. 
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4.1. COOPERATIVA CAMPO - CIUDAD. 

4.1.1. origen y desarrollo. 

La Cooperativa Campo-Ciudad surge como respuésta ante la 

constante elcvilci6n de precios de los productor. básicos 

alimenticias, la mala calidad y nbastccimicnto en la!J colonias 

populares, principalmente en la periferia de la ciudad dC! 

M1!xico y en la zona conurbada del Estado de México. 

El proceso de organización de la Cooperativa ha comprendido 

diversas etapas. 

En el ano de 1983, en le\ colonia Primera Victoria de la 

Zona poniente de la Cd. de México, se comercializaron alrededor 

de 12 productos entre frutas, verduras y legumbres con un grupo 

de campesinos del Estado de Morelos. Los productos eran: papa, 

jitomate, tomate, col, coliflor, cebolla, chile, pepino, 

lechuga, plátano, naranja, limón, zanahoria y calabaza. De 

estos doce productos, algunos se intercalaba su abasto en 

virtud de que la demanda y la producción no eran constantes. El 

volumén semanal que se comercializa en esta etapa entre todos 

los productos es de una tonelada. 

Estos productos llegaban a las colonias, un d!a a la 
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semana; para su vento se instal<lbíl un pequeño mcrcaclo con venta 

al ptiblico y a lon grupos Je compren; eu c..:u1.H1n de atril~ colonias 

cercanas. Sólo cuando los productos no se terminaban ese dia, 

la venta duraba mas dias, teniéndolos que almacenar en casa de 

alguna de laG personas ch~ Jos que promovían su venta. Iias 

tareas de deacargn, venta y almaccnamií!nto se cubrían por 

comisiones volunti\rias de los part1cipante5 de la Cooperativa. 

Unn forma de promover el mercado ora 1 nforrnando a las 

per~onas de la colonia el din en q11~ RP r~~lizarla la venta 

popular, esto permitia que se abastecieran ah! los colonos y 

no en otros lugares. 

En la medida en que este proyecto empezó tt funcj onar, la 

colonia Primera Victoria se convirtió en el centro da 

distribución de la Zona. PonicntC> de.1 Distrito Fcde;al, ya que 

de ah! se surtian las Comisiones de Compra de otras colonias 

como: Alfonso XIII, Barrio Norte y otras más, utilizando 

carretillas para carga como forma de transportación, 

favorecióntlose esto por la cercania geográfipa. 

Para este momento ya eran dos toneladas semana les, las 

que se compraban a los productores del campo en verduras y 

frutas. 

Uno de los problemas que se presentó en asta etapa fue el 

manejo de los productos, todos· eran perecederos y no existia un 

conocimiento en cuanto a calidades y conservación, por lo que 
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se procuraba vender todo en el mismo dia que llagnbiln a la 

ciudad. 

Otro error fue el comercializar producLoH de poco con~uina 

en las colonias, y de los cuales los cilmpesinos disponían en 

grandes volumónes, un ejemplo Je esto es el caso de la col 

morada, producto que no es do consumo c:omún en las colonias 

populares del Distrito Fedcrnl. 

Por otra parte en la Zona Orinntc de la Ciudad, 

especlf icamcntc en la Unión de Colonos de san Miguel Teotonqo 

existen grupos de compras que también habian expcr. imentMio l'n 

la comercii.1lÍZdc1on directa . su mayor avance fue el iniciar la 

construcción una bodega maduradora de plátano conjuntamente con 

una Sección del Sindicato de la Secretada de Hacienda y 

crédito Público (SSl!CP), 

Ambas experiencias se conocen a través de las reuniones 

regionales y nacionales de la Coordinadora Nacional del 

Movimiento Urbano Popular (CONAMUP), de las reuniones con otras 

coordinadoras de masas como la Coordinadora Nacional Plan de 

Ayala (CNPA), la Coordinadora Nacional de los Trabajadores de 

la EducaciOn (CNTE) y de grupos sindicales. 

Es as1 como se promueve .unir los dos proyectos y crear la 

COOPERATIVA CAMPO CIUDAD a fines de 1984. 
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.c.1.2. Proceso de organización y adocua.ción 

La Cooperativa en 1985. 

Durante 19H5 se tuvo un periodo da definición en el qua se 

organizan cada dos meses reuniones de campesinos y colonos 

con la finalidad de precisar y estructurar el proyecto par.a 

darlo a conoc~r a otras organizaclonos. 

A parlir lll:! c:>b:- momento !-~P inicia una segunda etapa 

organiz.::1tiva en la que se clt'tbori\n y levantan encuestas para 

conocer la producción de los campesinos y la demanda de 

productos en los grupos de la ciudad. 

Asimismo se impulsa la continuación y terminación de la 

construcción de la bodega ubicada en San Miguel T~otongo, en 

donde se da la participación de todas las colonias integrantes 

de la cooperativa con trabajo y cooperación económica. 

En esta etapa la comercialización se efoctila de manera 

esporádica y solo cuando los campesinos tenipn algiln producto 

que ofrecer, como fue la papa de uuayacocotla, Veracruz; miel 

y café de Atoyac, Guerrero; charal seco de Chapala, Jalisco y 

otros má.s. 

El traslado de los productos de las bodegas a las colonias 

se realizaba en camionetas prestadas por miembros de las 

cooperativas locales pagándose solo la gasolina, o cada 
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organización miembro sa encarcJ&b.:\ de hacer llegar el producto 

a su tienda o cooperativa,en autos particulares de algún 

colono. 

La venta en las colon tas se realizaba a través de las 

tiendas comunitarias llamadas CPAC'S (Centrofl Populnres do 

Abasto CONASUPO) , de grupos do comprns en común o de comí sienes 

rotativas nombra<lnn en las asambleas de los consumidorer,. 

En la mayorSn de los cRsos lR venta de los productos a las 

colonias se da a crédito pero sin establü<..:er plazoG, ni 

convenios formales de pago con la ccc, lo que provoca fuertes 

perdidas y descapitalización . 

A su vez la Cooperativa Campo-Ciudad también recibe 

crédito da parte de los campesinos trayendo como consecuencia 

retraso en los pagos. En estas compras tampoco existen 

conve-nios antro las organizacionos o grupos, lo que permite 

poca formalidad tanto de la Cooperativa como de las 

organizaciones campesinas que cnvlan productos en mal estado 

o de otra calidad a la co11vf>nidn. 

Es una etapa en la que este proyocto levanta gran interés 

entre productores y consumidores, se organizan comisiones para 

analizar la posibilidad de tener unn bodega en la ciudad de 

MéKico y realizar una inversión que permita darle mayor 

agilidad y funcionamiento real al proyecto, pero un d1a antes 
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de la reunión donde se discutir la el presupuesto y 

rosponsabilidad de cada una de lttll or~.Llniz~c:lones que 

lntervandrlan, sobreviene el terremoto dal 19 do soptiembre. Lo 

que trae como consecuencia una desarticulación tanto de las 

organizaciones de la ciudad, ya que se avocaron a las tareas. 

de auxilio, or9ani2aci6n y reconstrucción; como de los grupos 

campesinos con los que se rompe la comunicación. Esta situación 

afecta fuertemente a la e.e.e. que tarda alqún tiempo en volver 

a tener un funcionainíonto regular. 

La Cooperativa en 1986-1987. 

Para mediados de 1906 la Cooperativa vuelve a tener sur. 

reuniones quincenales, se organizan nuevarnento asambleas entre 

productores y consumidores¡ para muchos de los que 'participan 

en los primeros anos de Campo-ciudú<l aparece como una 

alternativa a sus problemas de comercializaci6n. Con al tiempo 

se cae en la cuenta de que solo es un elefanta blanco puos 

adolece de muchas carencias organizativa~, económicas y 

técnicas. A esto se al'lade que en el Mov imianto Urbano Popular, 

esta demanda se concibe como economicista y reaccionaria, por 

lo que el apoyo de algunas organizaciones es muy escaso. 

En ese tiempo la estructura orgánica de la cooperativa 

esta integrada por las comisiones de finanzas; compras y 

transporte; distribuc1on y ventas y educación y capacitaci6n. 
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A cxcopción rlo la comisión de distribución y ventas, que 

tuvo poca act i vi.tlnd, las tres restantes funcionaron con 

regular it.IMI. 

C•Hla' \JJM du eutas comisiones es nombrada en las Asilmble<1 

Goncrtd Uo Hoproacntdntcs y en los Encuentros Interestatales. 

Estos últlmos roprcuentan la mAxima autoridad de la CooperatiVil 

Campo-Ciudnd (C.C.C.) 

La:i principales limitaciones y errores se dan por falta de 

capacitación en Ctlntabilidad, administración y en la 

comercialización de los productos. 

Después de una evaluación de la forma en que se esta 

trabajando, se determina continuar la venta de productos 

básicos de consumo popular. Es as1 que se inicia otra etapR 

aprobando la compra de los productos elaborados, además de los 

productos perecederos. 

Para hacerlos llegar a las colonias se habilitan tres 

centros do distribuci6n: uno en la zona Oriente (Col. 2da. 

Ampliación Santiago); otro en la zona Poniente (Col. 

Acueducto); y un tercero en la zona Centro (Col. Asturias). 

La venta al interior de las colonias se seguia haciendo a 

través de los CPACs, las comisiones de vecinos o de 

coopera ti vas de consumo internas que empiezan a organizarse 

impulsadas por los répresentantes do las colonias participantes 
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en la e.e.e. 

Se volvió a cometer el mismo c•1Tur de dar cré<ljto i1 laR 

colonias, sin ningún tipo de control, esto provocó una mayor 

descapitalización. En esta etapR el proyecto se fué hacía el 

otro extremo de uno 1le sus ajen pr incipalcs, es decir, 

preocuparse por abastecer do productos básicos elaborados 

descuidando la comercialización de los productos campesinos, 

que era uno de los objetivos fundamentales de la Cooperativa. 

Esto influye en el ánimo de ln!I hasC!s d~ las organizaciones y 

empiezan a reclamar o a retirarse de la Cooperativa. 

Es importante sef\alar que se dieron algunos avances c,:>mo: 

la creación y consolidación de cooperativas de consumo locales 

en la mayor1a de las colonias, como se menciona arriba, surgían 

por el impulso de la Cooperativa Campo Ciudad; 5e 'tuvo mayor 

participación de laa organizaciones campeAinas principalmente 

de Zacatecas, en donde se organizó una Unión de Productores de 

Frijol con una capacidad de vent" de más de 300 mil toneladas 

de frijol a partir de la comercialización ,de frijol con la 

e.e.e.; con la Unión de Pueblos de Morelos se apoyó a la 

Cooperativa Nahui Milli (tostadora de cachuate) en su etapa de 

arranque; en Atoyac, Guerrero el apoyo que se dio a la Unión de 

Ejidos para la venta de la miel, fue de suma importancia para 

la organización • 

En esta etapa a causa de la descapitalización de los 
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C(!ntros de distribución. Sólo sn. contaba con una cantidad de 

$500,000 (mayo-86) para los dos centros de distribución; esa 

cantidad no garantizaba en lo aUsoluto el adquirir suf .lci~otc:..~ 

volúmenes de productos il menores precios, para mlnímamente 

contrarrestar los altos Indicen de la inf laci6n, que encarec!an 

continuamente los productor> y los costos de operación. Otro 

factor fue el descuido en la vigilancia de los precios de los 

productos de menor desplazamiento dentro do los básicos, lo que 

provocó cuantiosas p6rdidas. 

En la Asamblea General celebrat.ld en febrero de 1907 se 

acuerda impulsar diRtintas actividades encaminadas a: 

1) darle forma legal a la cooperativa; redefinir y 

formalizar el compromiso con sus integrantes; 

2) promover las compras en coman por zonas; 

3) definir las formas de comercialización con los 

campesinos; y 

4) crear un capital común con la aportación de cada 

organización, mismo que se destinarla a la compra de 

productos del campo exclusivamente. 

Con dificultades, descapitalizaciones, ingresos y retiros 

de nuevos miembros de la Cooperativa ésta continüa su 

funcionamiento. 
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Balance de actividades de 1907, 

A nivel organ.izaUvo durante el primer somaotrc uc 

rea 1 i z,1ron tres reuniones con ln finalidad de discutir la 

reestructurflción orgánica do la ccc con la participaclón de 

rcproscntrrntcs de cada orqaniiación mit>mbro de la Cooperativa. 

El 26 de junio so acuerda la nueva estructura orgAnica, 

funciones y delimitaciones do t·ospons<t.bi lidadcm, da acuenlo a 

las actas y basca co11st L tu L 1 vao prcscntnclnn a 1-'0MEl''fO 

COOPERATIVO. 

En este proceso ne destaca la formación de la COMISION DE 

ASESORill 1'ECNICA y PROVECTOS' que tiene como objetl vo principal 

buscar apoyo profesional sobro: 

- capacitación en el manejo de productoB perecederos; 

- definición en la propuesta de mecanismos de 

distribución; 

- concluir y mantener vigentes los datos del estudio de 

factibilidad de la e.e.e.; 

- detectar o recoger todas las necesidades de la e.e.e. 

y proponer alternativas de solución; 

- buscar y conseguir recursos necesarios para las diversas 

necesidades; 

- elaborar y gestionar proyectos de f inanciamlento 

exteriores e interiores. 
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E.l funcionarnionto de ln ccc tuvo sus altibajos en la 

participación de lns orqani1.1c.:ioncs sociales, que estaban 

relacionados con los recut·r;1Ht económicos 4u~ sn te1Jltl11 µara 

impulsar U.e manera conatnnte el proyecto, 

En la cooperativn ne> estal>lcc1an c.tiforcnte5 nivr·les de 

participación dl1 sus intcqrnnb•s: 

Por un lado, se encontrnbnn los 11 má!; involucrados" que 

eran los que nsurn1an l;1s actividades que requcria el 

funcionnmiento r:ontralizac.lo dc!l proyecto. Estan personns eran 

los representantes de cal.1<1 qrupo y fonnaLan parte de lo~ 

Consejo~i y Comisiones. 

En otro nivel de acaptución, Sü encontraban los 

consumidores de las colonias que adquirian los productos por 

"el prestigio en calidad y precio 11 • 

Rcsultnbn difí.cil tener mayor participación de las 

organizaciones del campo, un tanto ora por el problema de 

distancia geográfica, sin embargo aún asi participaban a pet1ar 

de los bajos volúmenes de comerciali1.aci6n con ellos en 

comparación a los volúmenes que podian ofrecer de sus 

productos. La ventaja residia en la búsqueda de una alternativa 

para colocar sus productos sin las desventajas que 

representaban los intermediarios. Un ejemplo son los 

productores independientes que se organizaban en el Frente 

Popular de Zacatecas (FPZ) quienes llegaban a producir J0,000 
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toneladas de frijol por temporada. La ccc sólo tenia cnpncidad 

para comprarles JO toneli:ldas. sin emlhu·yu, lü r(!lac16n con ln 

ccc originó la formación de la Unión de Productores de Frijol 

del FPZ. 

También participan productores y colonos que no son 

miembro~1 de la Cooperativa y se ubican como obncrvadores, pero 

asisten a la asambleas por la posibilidad de comúrclalizar o 

comprar algunos productos. 

Por otra parte dentro del Consejo de Arlmínistr.ación se 

refuerza a la Comisión de contabilldad con la incorporación de 

tres pasantes de Contadurla y Administración. 

4.1.3. Infraostructura. 

Para 1987 la Cooperativa Campo-Ciudad contaba con una 

infraestructura de: 

Dos bodegas de 25 y 60 mts cuadrados aproximadamente. En 

el caso de la primera bodega estaba construida con material de 

ladrillo, techo de lámina de asbesto 1 se ubicaba en la zona 

Centro do la Cd. de Móxico (Col. Magdalena Mixhuca); la 

segunda, de tabicón, sin aplanar, con techo de loza, se 

ubicaba en la zona Oriente (Col. 2a. Ampliación Santiago). 

En cuanto a equipamiento solo se tenía una báscula de 140 

kg. y una sumadora electrónica. 

se utilizó eventualmente una camioneta de 3 toneladas y un 
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camión de carga de toneladas, que pertecian a dos 

organlzacioncs de la Cooperativa. Para su utilización sólo se 

pagaba el combustible, después de convenir los di as de: 

utillzación y la forma de cubrir conjuntamente lott qastos de 

mantenimiento. 

La infraestructura de cada colon.1 a en la que se apoyaba la 

Cooperativa era la siguiente: 

- 14 locales para la venta de productos, presentando 

variedad en el tamaño y usos del terreno. 

Cada local contaba con un prumedio de equipo de trns 

estantes de madera y una bAscula con capacidad de 10 kgs. 

4.1.4. ~spocto legal. 

a) El 16 de marzo de 1987, la Secretaria de Relaciones 

Exteriores acepta el nombre de "COOPERATIVA CAMPO-CIUDAD, 

s.c.L.11 y otorga el permiso para iniciar trámites ante 

Fomento Cooperativo ~e la STYPS. 

b) Se entregan las actas y bases constitutivas, 

protocolizadas ante notario público, ~ Fomento 

Cooperativo, para su estudio, autorización y registro 

correspondiente. 

c) El ct1a 30 de noviembre se notifica y entrega la 

autorizüclón y registro legal de la e.e.e., quedando 

inscritas el acta y bases constitutivas bajo el número 

L19l16 - ·C 
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4.1.s. Capacitaci6n, eduoaci6n y propaqanda. 

- Se disenó y elaboró un folleto sobre la experiencia de 

la cooperativa Campo-ciudad con un tiraje de 2000 

ejemplares, con el apoyo de Equipo PUEBLO y ·la 

Cooparativa de Trabajadores da Hcfreacos Pascual, S.C~L. 

- se elaboraron articular. sobro la experiencia da Campo-

ciudad para incluirloo en al boletin "PUEBLO". 

- Se impartieron 4 talleres sobre cooperativismo a socios 

y al Consejo de Administración de la Cooperativa. 

- Se asistió al taller de comercialización a invitación 

expresa de DICCONSA • 

- Se discutió un convenio con DICCONSA paril: 

Asesoría en aspectos operativos de la 

comercialización de granos, frutas y verduras, con 

todos los gastos pagados. 

t Apertura de relaciones directas con grupos de 

productores a nivel nacional. 

Los miembros de la Cooperativa no quisieron tener ningUn 

tipo de convenio con DICONSA por miedo a que se apropiaran de 

la organización. 

- También S<! asistió al 20. Foro de Comercialización de 
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organizaciones de productores y el sistema DICCONSA. 

Siendo la participación de la cooperativa Campo-ciudad 

como una de las dos Clnlcas organizaciones que impulsaban 

en ese momento la comercialización directa entre 

productores y consumidores a nivel nacional. 

4.1.6. Relaciones de apoyo 

En cuanto a los apoyos institucionales para el proyecto 

se tuvieron los siguientes: 

- Apoyo de Enlace y Equipo Pueblo parct realizar tallorcc, 

de capacitación y comunicación y de encuentros plenarios 

y de representantes. 

- Apoyo de Enlace en la inciación de un Estudio de 

Factibilidad de la Cooperativa Campo-Ciudad, del que na 

so entregaron los resultados. 

- Aportación económica del Equipo Pueblo para la 

realización de talleres de capacitación, foros de 

discusión sobre abasto, organización de encunntros 

nacionales de la CCC y la elaboración de folletos sobre 

cooperativismo y de promoción de la Cooperativa. 

En cuanto a los apoyos institucionales este afio se deja de 

contar con ol de Enlace. 
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En junio de 1987 se realizó un estudio de factibilidad 

implementado por Enlace en siete de las coloniun micr:1brns de la 

ccc, sus resultados no fueron entregados, sin embargo lo que se 

presenta a continuación es el esfuerzo de algunos compañeros 

por rescatar esa información. 

Por el lado de los grupos urbanos, la mayoría de las 

colonias se encuentran en la periferia de la Cd. de México y en 

la zona conurbada del Estado de México. 

Un alto indice de la población económicamente activa que 

habita en estus colonias es sub o desempleada, dcdi.cándose, en 

el segundo caso, a ciertos oficios como plomeros, 

electricistas, cerrajeros, vendedores ambulantes y al pequeno 

comercio. Habla pocos casos de obreros industriales y de la 

construcción, siendo una caracteristica coman que en' la mayor1a 

de las veces, la fuente de empleo se encuentra fuera de la 

colonia donde habitan. 

Debido a la situación de crisis econ6m1ca 11 permanente 11 por 

la que atravesamos desde hace algunos años,, cada vez es más 

frecuente que la mujer tenga la necesidad de salir a 

subemplearse, ya sea como trabajadora doméstica, vendedora o 

cualquier otra labor relacionada con el sector de servicios; 

esto lo hace por la necesidad de complementar el gasto familiar 

o porque constituye el ünico sostenimiento de la casa, 

El nivel de ingreso promedio en las familias de las 
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colonias que participaban es de 1. 4 veces salario m1nimo 

aproximadamente, el cual si se toman en cuenta dos facotres: la 

constante pérdida del poder adquisicivo y el promedio mlnimo de 

integrantes por familia, de seis, es evidente que no les 

alcanza para satisfacer las nccr~sidadcs m1nimas de bienestar 

que se requiere. 

Resultado de la situación es el deterioro cada vez mayor 

en la dieta alimentaria, reduciéndose a los productos más 

necesarios como: frijol, arroz, sopas, jitomate, papa, chile y, 

tortillan, dejandó en segunclo plano o sólo da forma temporal, 

el consumo de otros productos como podlan ser algunas verduras, 

poca fruta y casi nada de carne. 

cabe mencionar que la peque~a diferencia que pueda existir 

en los ingresos entre una colonia y otra -aunque todas están se 

encontraban en el margen de 1 ó 2 veces salario mlnimo- no se 

ve reflejado en los niveles y variedad do consumo de los 

productos. Es decir, entre menor sea el nivel de ingresos 

familiar, mayor es el consumo de los alimentos antes 

mencionados y menor la variedad. Lo que implica un fuerte 

deterioro en los niveles nutricionales de la población. 

La infraestructura comercial que existe, al interior o 

cerca de estas colonias, para abastecerse de productos b&sicos, 

es muy variable en dada colonia. Por lo general la gente deb1a 
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trasladarse a otros lugares para surtirse de los productos, o 

bien, pügar un precio alto que sa da al interior de las 

colonias, debido a la poca competencia y porque eran 

establecimientos pequeiios. No es el caso de UCIC (Uni6n de 

Cooperativas Independientes para el Cambio, actualmente UCOTVL) 

donde si se da toda una confluencia de servicios comerciales. 

En otras colonias, se tenia una mayor variedad de 

instalaciones comerciales, como son los centros do 

autoservicio: Tiendas del DDF (Dcpnrtñmento del Distrito 

Federal), en cuatro colonias, la la. Victoria·, Unidad Ermita 

Zaragoza y Cananea; o Comercial Mexicana y Aurrera (privadas) 

en la UCIC-Centro. 

Balance sobre la situaoi6n de la Cooperativa en 1989. 

Nuevamente en julio 1990 se convoca a una Asamblea General 

con la finalidad de realizar un balance di? la cooperativa 

Campo-Ciudad de un aiio de actividades que comprende del 15 de 

mayo de 1989 hasta el 30 de marzo de 1990. Esta reunión se 

llevo a cabo contando con la presencia de 6 organizaciones 

integrantes de la CONAMUP (Unión de Pobladores Francisco Villa, 

UCISV-Libertad, secciones Cananea y Tierra y Libertad; Unión de 

Colonias Trabajo y Libertad; Unión Popular Primern Victoria; 
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Unión de Vecinos de la Col. Tránsito y la Unión Popular de 

Colonias 11 Solidaridad") 1 y con la participación de compafleros 

que desde hace O años han venido promoviendo el quehacer de la 

cooperativa. 

En el balance del funcionamiento do la Cooperativa se 

destacó que desde el 15 de ma)'o de 1989 hasta junio de 1990 se 

ha venido trabajando con un financiamiento de $65 1 000,000.00 

(sesenta y cinco millones de pesos) otorgados por NDVIB de 

Holanda.y Desarrollo y Paz de Canadá. 

con estos recursos se tri1llajo durdnte 14 meses, en len que 

se establecieron contactos comerciales con la Central de Abasto 

de la Ciudad de México, fábricas de sal, aceite, deterqentes y 

con productores organizados como el: Frente Democrático de 

Chihuahua, Unión de Lucha Campesina de Tlaxcala, la Cooperativa 

Nahui Milli de Xoxocotla, Morelos¡ Sociedad de Producción Rural 

San Francisco del Rincón, Guanajuato; y la Coalición de Ejidos 

Cafetaleros de la Costa de Guerrero. 

En este periodo se eotablacleronn tres zonas de 

distribución que abarca el área metropolitana de la ciudad de 

México: 

zona Oriente.- UVEZ, Xalpa y Cananea. 

Zona Centro.- Paulina Navarro, Tránsito y UPC 

"Solidaridad", 

Zona Poniente.~ Primera Victoria, El Capulln (Naucalpan) 
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Se distribuyeron productos de manerit coyuntural en las 

siguientes partes: 

flan Miguel Teotongo, C.C.H.-Oriente, Cabeza de Juárez, 

campamento Francisco Villa, Barrio Norte, Ecatepec y la Unidad 

Habitacional Vicente Guerrero. 

Desarrollaron una buena experiencia en la distribución, 

ruteo, mezcla de productc)s, determinación do mermas, 

establecimiento de pt·~~ios, sc1ccci6n y ~nn~jo de abarrotes y 

alguno:3 hortofruticolas. 

Se apoyo solidaria y económicamente los encuentro~ de la 

Coordinadora del Movimlanto Urbano Popular (CONl\MUP) y del 

Frente continental de Organizaciones Comunales (FCOC), 

Entre los errores que ubican se cuentan: 

- Abocarse sólo a lo operativo, descuidando la labor 

organizativa y polltica de la Cooperativa Campo-ciudad. 

- Se potencio más el aparato y se descuido el trabajo 

de base. 

- se viene cumpliendo el papel de intermediario, lo que 

dio como resultado que algunos campaneros se alejaran 

de la Cooperativa por no cumplir sus expectativas. 

- Se descuidó la relación con las organizaciones de 

productores. 

- se descapitalizó el proyecto por no saber como 
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insertarse en la lógica del mercado capitalista. 

- No tuvieron planteamientos pol1ticos ante la pol1tica 

oficial de abasto y alimentación. 

- Existió indisciplina e impuntualidad entre el personal 

que maneja el proyecta. 

- La infraestructura se subutilizó. 

Con base en las aciertos y errores se obtuvieron las 

siguientes conclusiones que fueron los ejes orientadores pnrn 

la cooperativa. 

l. La crisis do la Cooperativa es un reflejo de la crisis 

por la que vienen atravesando las organizaciones del campo y la 

ciudad con las que tiene relación la Cooperativa. 

2. Ningún proyecto de abasto popular es posible que 

subsista sin el apoyo de financiamientos y subsidios. 

J. La Cooperativa es una alternativa má.s de abasto, pero 

no es la única y par lo tanto es necesario ligarse con otros 

proyectos de abasto popular alternativa. 

En función del balance y las conclusiones emanadas de la 

discusión se establecieron los siguientes objetivos para el 

periodo 1990-91. 
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4.1,8. Objetivos de 1990-1991, 

'l. ECONOMICOS 

a) Comercializar abarrotes a travéa do compras da fábricas y a 

mediana escala. 

b) Come1·cializar productos del campo, tratando de 

especializarse fundamentalmente en hortofrutlcolas. 

e) Promover compras en común con otros proyectos de abasto 

popular, tanto regionales como zonales. 

d) concertar los financiamientos y créd i toa necesarios para 

cumplir con ol objeto social de la cooperativa. 

2. POLITICO-IDF.OLOGlCOG. 

a) Priorizar la relación con !ns organizaciones del campo. 

b) Elaborar planteamientos políticos alternativos, en torno al 

programa modernizador del Estado en materia de abasta y 

alimentario. 

e) Recuperar las deudaG que las organizaciones tienen con la 

Cooperativa (aproximadamente $9'000,000.00) 

d) Analizar como insertarse en la dinámica del mercado 

capitalista • 

e) Evitar ideologizar el proyecto. 

f) Avanzar en función de los recursos que obtengan, de sus 

capacidades y limitaciones. 

g) Determinar compromisos y tiempos con los integrantes de la 

cooperativa. 

h) Combinar el trabajo comunitario (aportación voluntaria) con 
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el profesional (asalariado). 

J, ORGANIZATIVOS. 

a) Promover un Centro de Información en el Abasto que preste 

servicio a productores y consumidores. 

b) lJl fundir y promover el proyecto en las bases de las 

orgnnizacioncs soclalos. 

e) Estructurar orgánicamente a la Coo¡ .. itffdtiva por medio de 

comisiones, consejos y responsables por comunidad. 

d) Promover asambleas quincenales. 

e) Participar en eventos relativos al abasto a nivel zonal, 

regional y nacional. 

f) Ligarse a proyectos multisectoriales como UPREZ (Unión 

Popular Revolucionarla Emlliano_Zapata), CONAMUP (Coordinadora 

Nacional del Movimiento Urbano Popular) y ANAMUP (Asamblea 

Nacional del Movimiento Urbano Popular). 

Plan da acción. 

Con base en la adquisición da recursos económicos y al 

compromiso que se adquirió por parte de los integrantes do la 

Cooperativa, establecieron el siguiente Plan de Acción: 
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1. Relacionar a la Cooperativa con otros proyectos de 

abasto popular a través du las compra~ en común, la 

distribución y la promoción de foros regionales de abasto cada 

3 o 4 meses. 

2. Impartici6n de talleres de contabilidad, 

administración, mercadotécnica y manejo de productos con el 

apoyo de Organizaciones Me-Gubernamentales. 

3. La elaboración de proyectos de financiamiento que cstón 

guiados a promover la autogcstión de las organizaciones 

sociales. 

4. La sistematización y la publicación de materiales 

relativos al abasto y la alimentación. 

5. Visitar periódicamente las zonas de cultivo y 

producción. 

Kstructura orginica. 

En los objetivos que se seHalaron en e; plan de trabajo 

1990-1991, referente a lo organizativo, se indicó que la 

Coopera ti va se reestructuraria orgánicamente por medio de 

Comisiones, Consejos y responsables por comunidad. 
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La cooperativa campo-ciudad en 1991. 

El proyecto se fue alejando del objetivo inicial debido 

principalmente a sus limitaciones económicas lo que evito 

cumplir que la hicierón surgir. Sin embargo algunos de los 

antiguos participantes se acercaba a la Cooperativa de vez en 

cuando a dar alguna opinión, para este tiempo ya no exist1an 

estructuras y solo tres personas sostenian el proyecto de la 

Cooperativa. 

Durante 1991 no se obtuvo ningún producto agr1cola, solo 

se dedicaron a la distribución de productos básicos y de 

abarrotes. 

No obstante se llego a contar con 14 puntos de venta en 

diferentes zonas de la ciudad y municipios conurbados, pero las 

organizaciones ya no partlcipan en las Asambleas Generales de 

la Cooperativil. 

No obstante esta situación se segu1a reconociendo el 

proyecto como uno de los pioneros de los proyectos de abasto 

populares urbanos. 

En ese momento se tenia una venta mensual de 20 millones 

de pesos, lo que les permit1a pagar salarios y gastos de 

operación, pero siguieron arrastrando el problema de siempre, 

que es el no exigir el pago oportuno de parte de las tiendas a 

las que distribuye. Con esto -negaron a confirmar que de 

alguna forman subsidian a CONASUPO, ya que la e.e.e. da un 

crédito de ocho d1as a las tiendas CPAC, en ocasiones estas 
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aprovechan ese capital para pagarle a CONASUPO y dif icron el 

pago a la Cooperativa. 

En ese sentido la problemática de los almacenes CONASUPO 

con las tiendas CPAC que tuvieron que cerrar por deudas o por 

bajas ventas repercutió en 1~s ventas de la cooperativa, pues 

eran puntos de venta que se les Cueron cerrando y no se contaba 

i::on el suficiente volumen de ventas y capital para ajustar 

pérdidas. 

Sin embargo, as t como ccrrnban CPAC~ por su poca 

viabilidad económica, se abrieron otro tipo de proyectan en 

organizaciones sindicales, de maestros y de condominos. 

Por otra parte la Cooperativa tuvo que realizar compras al 

contado lo que signif lea arriesgar más el capital, eso les 

represento por momento perdidas cuando los productos no se 

vend1an oportunamente. 

transporte propio les 

operación. 

Hay que resaltar que el contar con 

permitió poder ser estables en su 

La Miscelánea Fiscal les afectó, pues les cerró el canal 

de compra con las fábricas éstas ya no les vendierón porque no 

ten1an el Registro Federal de Contribuyentes, 

Ante esta situación se estudio la posibilidad de conjuntar 

esfuerzos con el Almacén Popular de Abasto de San Miguel 

Teotongo para contratar lo servicios de un contador 

especializado, que les trámitará y firmará los documentos 
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Teotonqo para contratar lo servicios de un contador 

espocializado, que les trámitará y firmará los documentos 

necesarios. 

4.1.9, Fuentes de financiamiento. 

Durante estos siete años respecto a la gestión da 

proyectos de financiamiento lo realizaron a través de vf.as 

indirectas y directas. 

En cuanto a las v1as indirectas el Instituto Maya obtiono 

un financiamiento para la Cooperativa de parta de Pan para el 

Mundo para la elaboración de un audiovisual de Campo-ciudad en 

1986. 

En ese mismo ano se recibe un finanQiamiento pequefto de 

parte de Desarrollo y Paz (Cánada) para la comercialización de 

frijol. Posteriormente se obtendrá otro de JO millones de 

pesos en 1989. 

Por parte de NOVIB (Holanda) se obtiene un financiamiento 

de 45 millones de pesos en 1990 y de SOLIDARIDAD (Holanda) de 

otros 45 millones de pesos. 
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•.1.10. conalusi6n del Proyecto. 

Actualmente la Cooperativa Campo-Ciudad ha desparecido 

casi por completo. 

se retirarón del proyecto las personas claves en su 

funcionamiento. El capital de trabajo se fué terminando aunado 

al cierre de sus puntos de ventas. 

En este proyecto se dierón buenas ideas para 

refuncionalizar a la coopcrntivn, idca5 que no se llavar6n a 

cabo. 

No obstante no puedo decir que este proyecto fu6 un 

fracaso, porque la experiencia adquirida por las organizaiones 

y por las personas que nos vinculamos a este proyecto fué de 

gran trascendencia. 

Aprendimos de los errores y los logros (que fueron 

muchos); aprendimos que este tipo de proyectos requiere de 

capital de trabajo, de constancia, de actitudes empresar1ales, 

de capacitación especializada, etc. Aprendizaje que hoy lo 

aplicamos con los proyectos productivos con los que nos 

vinculamos. 

considero que uno de los principales logros de la 

Cooperal:i va Campo-ciudad fué el abrir el camino de los 

proyectos económicos o productivos y el haber logrado algún 

nivel de vinculación entre organizaciones urbanas y campesinas. 
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4.2, LA EXPERIENCIA DE ABASTO DE LA UNIOH DE COLONOS DE SAN 

MIGUEL TEOTONGO, 

La colonia de San Miguel Teotongo se ubica en la Zona 

oriente de la Cd. de México, en parte de la Sierra de Santa 

catarina, en la delegación Iztapalapa. 

Los or1genes de la colonia datan de principios de los afios 

70 1 s, cuando algunos fraccionadores clandestinos venden 

ilegalmente los terrenos cuyo orlgen es ejidal y comunal a la 

población migrante del interior del pa1s, principalmente de los 

estados de oaxaca y Veracruz. 

Dado que la situación de la tenencia de la tierra de la 

colonia era irregular y la mayor parte de la población esta 

compuesta por subempleados u obreros pobres, la delogación no 

tenia ningún interés de dotar de algún servicio urbano. Ante 

esta situación, los colonos se vieron en la necesidad de 

organizarse para luchar por los servicios urbanos que les 

permitieran una vida digna. 

Es as1 como nace la Unión de Colonos de San Miguel 

Teotongo (UCSMT) en 1975. 

La Unión cumplió 18 afios de existencia en 1992 y desde su 

inició hasta hoy se ha desarrollado un din6mico movimiento 

urbano popular en la zona. 
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Actualmente se divido en 18 secciones contando con una 

población de un poco más de uo, ooo ilabi tuntcs. H~ jugado una 

papel muy importante en la construcción y desarrollo del 

Movimiento Urbano Popular tanto a nivel zonal, regional, 

nacional y latinoamericano; al levantar jornadas de lucha por 

servicios públicos, alimentación y abasto, en defensa de áreas 

verdes, por respeto a las organizaciones sociales por la 

democracia, y los derechos de la mujer. 

son de las pioneras en la luchñ de las mujeres dentro del 

MUP y la UCSMT,A.C .• Han tenido un gran esfuerzo por construir, 

desarrollar y mantener una organización social en donde sus 

órganos de poder son las asambleas y el órgano de dirección 

colectiva es el Consejo de la Unión. 

En una encuesta realizada por la UCSMT en Qltimas fechas 

se registró que del total de la población, la Unión cuenta con 

el 70% de simpatizantes 56,000 habitantes. 

De las 18 secciones en todas, la Unión tiene influencia 

en menor o mayor medida . 

Hitodo de trabajo. 

Desde el surgimiento de la organización, el método 

utilizado para cambiar las condiciones de vida de los colonos 

pobres ha sido el partir de las demandas sentidas y apoyarse en 

sus bases. También han recibido apoyo por parte de 
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institucionc~, profesionistas, técnicos, organizaciones no 

gubernamentales y organizaciones populares para lograr sus 

objetivos. 

Logros, 

A lo largo de este tiempo la comunidad ha cambiado, de ser 

un lugar in6spito a una zona de vivienda popular. Donde los 

principales logros en los siguientes rubros son: 

- Escuelas. 

Actuulrnonle r:>e cuenta con 18 escuelas entre primarias, 

secundarias y jard1n do.nifios. 

Unu Escuela do oficios donde so imparten cursos de verano. 

- Transporto. 

cuentan con dos bases de rutas de camiones con terminal en 

una estación del Sfrtoma de Transporte Colectivo "Metro". 

También se cuenta con dos rutas de microbuses (transporte 

privado colectivo). 

- Cultura. 

Se han construido a la fecha: 

1 Biblioteca Popular, Onica en toda la Sierra de Santa 

Catarina. 

1 centro de Cultura Popular. 

96 



10 locales para diversas actividades. 

2 canchas deportivas para busquetbol y futbol. 

- Alimentación y Abasto. 

Se han construido tres lcchcrias. 

Se han abierto 4 Centros Populares de Abasto CONASUPO. 

1 Almacén Popular de Abasto. 

21 desayunadores populares. 

4 cocinas populares. 

- Salud. 

Se cuenta con dos centros de salud, uno, construido por la 

organización y el otro, por la secretaria de Salud (SSA). 

- Areas Verdes. 

Actualmente cuentan con 40 áreas verdes de grandes 

extensiones, es la Qnica colonia de la Delegación de 

Iztapalapa, que tiene tal cantidad de áreas yerdes 

destinadas para servicios pQblicos. 

Ex1ste un proyecto urbano en el que se tiene contemplado 

y propuesto el destino de todas las extensiones de dichas 

llreas, seg!in las necesidades de la población hasta el afio 2000. 
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- At:ua. 

Desde 1981 se logró ln introducción de este servicio 

gracias al proyecto técnic.:o µrese11tado por la orgllnizr:tción. Sin 

embargo el liquido llega por tandeos, dos d1as a la semana. 

- Drenaje. 

Actualmente este servicio se est6. introduciendo en la 

colonia en el cual se destaca una gran participación 

comunitaria. 

Respuesta del gobierno. 

Por sus alcances y su influencia desde hace algunos afies, 

el gobierno local ha destacado una ofensiva a varios niveles 

donde se destaca: 

- cerrazón en las gestiones con la delegación política. 

- transferencia de los logros de la organización al 

Partido 

fortalecerlo. 

Revolucionario Institucional (PRI) para 

- Hostigamiento y represf6n por la v1a "legal" a través de 

órdenes de aprehensión y detenidos, o por la "via directa", 

montando actos de provocación utilizando la fuerr.a pOblica. 
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4.2.1. Estructura Organizativa de la Unión. 

- Congreso Anual. 

Es el máximo órgano de dirección y decisión de la UCSMT. 

Se lleva a cabo cada año, y asisten a él la mayor parte de 

miembros de la Unión. En esta instancia se realiza el balance 

de las actividades del año, se decido y discute el programa de 

trabajo as1 corno el plan de acción a seguir durante el próximo 

año. 

- Consejo. 

El Consejo está formado por lOf:{ responsables de comisiones 

y delegados de secciones que se reúnen cada quince dias. Esta 

instancia tiene carácter resolutivo y operativo, cuando la 

asamblea general se ve incapacitada para salvar problemas 

urgentes. 

- Asamblea General. 

Se realiza dos veces al año con la asistencia de cientos 

de personas, all1 se tornan los acuerdos de las acciones 

principales a impulsar para el siguiente sern~stre. 

- Asamblea Ordinaria. 

Es la instancia de coordinación del trabajo cotidiano, 
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esté'i conformada por los represcntuntos do lar. aecc;ionnu. 

CLJ.da semana se revisa y discute la demnnda o prohlan1a 

inmediato, también, se realiza el bnlance de l1rn muvillzaclanou 

o gestiones realizadas. 

En esta instancia se resuelven o canalizan a otra 

instancia superior, los problemas de las secciones o de la 

Unión que no pueden ser resueltos en las Asnmblc~ scccionales. 

- Asambleas Seccionales. 

son reuniones públicas que se llevan a cabo cada sem~n~, 

donde asisten los representantes de los comités seccionalcs. En 

esta instancia se discuten las propuestas y los problemas de 

los comités seccionales. En sentido inverso se traen a 

discusión las propuestas y acciones decididas en la Asamblea 

Ordinaria. 

- comités de Sección. 

Es el órgano base de la Unión, en donde se concretizan las 

demandas y los ejes de lucha propuestos por la organización; se 

reúne semanalmente. 

- Comisiones. 

La función de las comisiones en la UCSMT es el 

operativizar y gestionar las demandas mlls- sentidas de los 
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pobladores de esa colonin. 

Las comisiones que funcionan actualmente son: 

Transporte 

Honor y Justicia 

Agua-drenaje 

Prensa-formación 

Relaciones exteriorc~ 

Finanzas 

Planeación urbana 

- sectoreo. 

Existen cuatro sectores on la Unión, que en los últimos 

tiempos han dinamizado a la organización¡ éstos son el Grupo de 

Mujeres, el Grupo de Jóvenes, la Unión de comerciantes y Grupo 

do Solicitantes de Vivienda. 

Tanto las comisiones, como los sectores tienen 

espccif icados sus dias para coordinación del trabajo. 

Para entender la experiencia de la UCSMT, en el abasto y la 

alimentación on preciso conocer previamente el proceso y 

trabajo realizado por al Grupo do Mujeres en lucha. Con el 

objeto de conocer brevemente el importante trabajo generado en 

la organización local, do11<lo se les reconoce como la instancia 

més dinfirnica do la Unión. 
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'.a. a. UllUl'O lltl HIJJHRE6 EN LUCHA (GML). 

/\11trn;udo11tlnl, 

1-:1 Grupo do Mujoroa en Lucha tiene su origen en un Comité 

do wnnu do CilBa quo uo rounlan para recaudar fondos e impulsar 

ll\ con11Lrucclón do un cirw popular cm la comunidad, sin embargo 

óntu no dlnolvió a cnust1 de problemas internos entre las 

rnujoros. 

l>oatot· iormonto, con el tiempo y por la necesidad do crear un 

espacio do dof onaa do las mujoroa que participaban en la Unión, 

por los malos tratos de los esposos que se oponlan a su 

participación; y por la necesidad de organizarse en la lucha 

por una mejor alimentación para sus familias, empiezan a 

impulsar la reunión de un grupo de mujeres, pero ahora con otro 

carácter. Es decir, ya no desde una posición sólo de amas de 

casa sino desde el exigir derechos y espacios en la 

organización, as1 como su formación pol1tica e ideológica. El 

"Grupo de Mujeres en Lucha" (GML) nace en el· ai\o de 1982. 

El objetivo principal del GML es "hacerles ver a las compai\eras 

y compai\eros que la mujer no sólo sirva para tener hijos y 

cuidarlos, sino que también debemos participar y luchar junto 

con los compat\eros para que cambie nuestra situación". 
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"Hay problemas que tenemos las mujeres y nadie los atiende 

porque muchas veces no los considurdn importante~ en la lucha, 

aunque s! lo son para nosotras, como la violación sexual y el 

maltrato de los maridos u otras necesidades". 19 

Se empezó a reunir semanalmente y a luchar por sus 

demandas inmediatas, a parte de las cotidinnas de la 

organización como eran: tcneñci~ de la tierra y servicios 

pQblicos. 

Sin embargo el grupo de mujeres no se quedó en el 

intercambio interno de experiencias, también se preocuparon por 

ir resolviendo el problema de la alimentación para la familia, 

para los hijos y el del abasto, entendiéndolo como' el obtener 

productos básicos a bajo precio. Por tal razón se lanzaron a 

luchar por obtener desayunos infantiles del DIF, tiendas de 

abasto y lecherias de CONllSUPO. 

Una de las primeras luchas como instarycia de mujeres es 

por los desayunos, lo que les significó intensas movilizaciones 

y negociaciones con funcionarios oficiales. 

Esta gestión la coordinan con otras organizaciones di~ la 

Zona Oriente y después a nivel Regional, lo que con el tiempo 

1911Hujer m4s lucha igual a CONAHUP", Equipa Pueblo, Mllxica, 
O. F. 1984, p.14 
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los lleva a organizar la Regional de Mujeres del Valle de 

México de la CONJ\MUP. 

Es necesario resaltar que para las mujeres ha significado 

toda una experiencia de lucha al enfrentarse directamente con 

el gobierno y poder obtener los frutos de sus propias demandas 

y negociaciones. Actualmente se reparten 10, 000 desayunos 

infantiles diarios en la Unión. 

El Grupo de Mujeres en lucha en ningOn momento 5C ha 

sentido·separada de la organización pues acepta como suyas y 

respeta las instancias de la UCSMT. Por ello las propuestas o 

los problemas del grupo se llevan y se discuten tanto en la 

Asamblea General como en el Consejo de la Unión. 

Los ejes de lucha principales del GML son: 

- en defensa de la vida 

- en contra de la violencia hacia la mujer 

- por el derecho de la organización de las mujeres 

ES precisamente a partir de que la crisis económica se 

agudiza, cuando las mujeres de los barrios empiezan a resentir 

la carestia de la vida y es cuando la demanda de productos 

básicos a precios accesibles como el: frijol, arroz, azúcar, 

leche y la tortilla se convierten en los principales elementos 

organizadores de las mujeres. 
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4,2.2.1, Proyectos en los que intorvione el Grupo de Mujeres. 

- Centros Populares de Abasto CONASUPO (CPAC) . 

La primera tienda de este tipo es contrulda en San Miguel 

Teotongo en 1984 como experiencia piloto por parte de CONASUPO. 

Actualmente tiene 4 CPAC 1 s funcionando. 

- Almacén Popular de Abasto. 

Ante la reprivatización de las empresas del Estado, 

consideran que el peligro de la desaparición de CONASUPO cada 

dta es más real. Ante esto en 1990 se instala el Almacén 

Popular de Abasto con el fin de presentar una alternativa de 

Abasto Popular, 

Actualmente se distribuyen productos l\ las cuatro tiendas 

CPAC además de abastecer a las tiendas del pequeño comercio. 

- Desayunos infantiles. 

F:n 14 secciones se. distribuyen diariamente 10, 000 

desayunos del DI!' como una alternativa a la alimentación 

popular, este es un logro de lucha de la Regional de Mujeres de 

la CONAMUP. 
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- Cocinas Populares. 

Ante el gran problema de la alimentación las cocj nas 

populares son una alternativa do alimento'balanccado, bdratu, 

ahorra tiempo y se colectiviza el trabajo doméstico. 

Las dos cocinas populares en la Sección Morcado y 

Avlsadaro, por momentos es dificil mantenerlas funcionando 

porque no hay cornpaf\eras que se quieran hacer cargo de los 

roles de tr.1bajo, por un lado; por el otro, un problemn e5 el 

sazón en la uomida, porque cuando no hay buen sazón la gente se 

va. 

- Desayunadores populares. 

Los desayunadorcs populares son un proyecto diferente al 

de los desayunos infantiles, en primara instancia su objetivo 

es dar a_!:Jmento lo más completo y balanceado posible a los 

nil\os. 

cuentan con dos desayunadorcs infantiles en la Sección 

Minas y Capillas. Los desayunos empiezan a repartirse a los 

niftos de las 6 a 7 am. a los qua aoisten a la secundaria; de 7 

a B am. los que asisten a primaria; de 8 a 9 am. a los 

lactantes que asisten con sus mamas. Estos desayunadores 

funcionan en la Sección Capilla donde además es cocina pon•llar 

por la tarde. 

El desayuno consta de atole 6 leche, un jugo, un guisado 
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y el postre, con un costo de $ 6~>0. oo p(_1ra ni ilon: y de $ 

1,500,U(I pa1·<1 ,1<lu.llus. 

Es importante dcsta.c~1r qt1r:- el funclnnamicnto de los 

desayunadorca depende del tn1bn jn vol untarlo que aporlan las 

mamás. 

- Centro de Salud l'opt1 l<1 r. 

Func Lona desde 1985, on P l cenl. ro a t. i cndri1 problemas 

rclacion.1dos con ln nut·1·ic:iñn y J.i !~.tlml, mr~tliuntc el uso do la 

medicina alternativa, <le tall<.·1·e!; de nutrición y próximamente 

del programa de Talla, que con~;b:t.o en ponar a los niños pc1ra 

conocer el grtHlo de desnutrición pa1«1 <1tcnderlos. 

La prevención es su principal objetivo, por ello so 

organizan campañas u~: 

- peso y tallil de niños (nutrición); 

- de detección de canccr intrauterino; 

- de limpeza del ambiente; y de 

- vacunación, entre otros. 

Las mujeres se capacitan pnra promotoras de salud, 

practican la n1adicina herbolar iil, tradicional, masajes y la 

acupuntura. 

Organizan talleres sobre diversos temas como el de 

nutrición entre las cocinas populares y de medicinc1 herbolaria. 

Las campañas prcvcntivao se practic.:rn en lnfi soccionco y 
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escuelas de ln colonia. 

- llorta U ::~w. 

En cuanto a la pror..lucc ión de hortl1 lÍZilS es necesario 

dest.:icar que Cfi untt nueva ctemnnda que r;0 cztá gestionamto con 

el OIF', por lo pronto yn se tiene el compromiso de iniciar con 

el proyecto piloto en un tt..,rrcno de lll sección Minas. 

- Niños. 

Un nuevo eje de t1·abnjo quo st:! cstil abr j cntlo es con los 

niños, actualmc11te r..c cuenta con el flpoyo e.le C!;tutliantcs de la 

UAM que cstfrn tral>ojando con niños que ai:.i!iten a los 

desayunadoren en la Sección Mi.nas y rwisadero. El trilbnjo se 

realiza a través de 1ralleres de Lectut·a y de Círculos Criticas 

donde loi:¡ nii'tos pat-ticiµan convcrs;mdo sobre lo que les qu~ta 

y lo que no les yustü de su cor.mnidad, de ::;us padren, de ln 

escuela y buscan las formas para resolverlo. 

Se pretende impulsar otro tipo de proyectos productivos 

como el abrir al pú1'lico las cocinas populare:; y un Café 

Cantante que funcione los viernes, sábados y domingos en la 

Sección Minas. 
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4.2.2.2. Estructura y funoionamionto. 

L«S respon~;alJlcn de qrupa dr> mujun.!B por C1ld,1 r.ccciflfl, :.e 

reúnen ~l jueves de cadr1 !;cmilni:l~ esta rmmión es abierta a 

quien descü a5istir. Estu im;ttrnci.1 permite coontínat' el 

trabajo de Cíld<i semana y tan rosponnablcn SP cnc.:1rgan de 

impulsar ,qrupo;; do mujern:.; on l;15 sccc i onct>. 

Su estructura orc1;rniz,1ti.Vd en lil }ilguicnt~!: 

- comisión de th1:.ayunor.: S1! cnc<lr<Ja de gestionar ante el 

OIF los desayuno~ infdnti h.·G, de orr;nni1rir lor. roles para 

recogerlos y distrihuj rlo~;. 

- Comisión de snlud: ñticndc el centro de salud. 

- comisión de abasto: atiende el almílcCn y las tiendas 

CPAC. 

- Comisión de violencJo hacia la Mujer: cuenta con una 

oficina en defensa de la mujer y la comunldad. 

Toma de decisiones. 

En el GML las deci.sionc:-:> se toman de la siquiente manara: 

en la reunión sornanal se exponen los problemas y se decide por 

consenso o votación. Cuando no oc logra resolver el problema so 

pasa a discusión n la Asamblea de ln Unión. 
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4.3. El abasto en San Miguel Teotongo. 

L<l lucha por el abasto se promueve partiendo de Ja 

ncccsiduU de líl comunidad de obtener productos básicon que 

encuentran a µrocioH muy altot> y de pocn Cíllidad y qtw deben 

rccori l.!r qnrndes dist.incins pard conseguirlos m;ls baratos. 

Aunque esto es relíltivo porque el tiempo que se llevñb<1 y el 

costo del transporte en ocas i one~1 representaban más qn~;to!> par.i 

la gonte. 

Ante esta situación lñ organización tiene la nccusJ<la<l d~ 

impulsar la demanda por el abasto. 

La Union de Colonos de san Miguel Teotongo actualmente 

cuanta con cinco tiendas CPAC y un almacén de productos de 

básico y abarrotes. Tres de estas tiend.:is las maneja 

directamente la organización y so abastecen del .:ilmacén, se 

encuentran en: la sección Mercado, Capilla y Rancho Bajo; las 

otras dos son manejadas independientemente, es decir, no 

dependen directamente de la orqaniz~ción y son: Avlsadero y 

campamento Francisco Villa. 

Estas tiendas han sido impulsadas y gestionadas 

directamente desde el Grupo de Mujeres en Lucha (GML) . 

El retiro de loo subsidios por parte de CONASUPO les ha 

afectado, ya que al retirar la dotación de los tortibonos 
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bajarón considerablemente lns ventan. Oe la Or<J<.HÜ zación se 

retiro muchn gente ya que vc111<.t11 por lo~~ Liono:;, .i.1 ~~· t(>ner ese 

beneficio económico se ven ohl iCJ<ldas a buscar y ampliar sus 

ingresos, c:;to la.ti obliga a trnbíljar y ya no pueden dedicar 

tiempo a la organización. 

4,J.1. Almacén Popular y Tiendas CPAC 

El almacón empezó a funcionar en mdyo de 1990. 

El objetivo del almacén es ir ~rN1ndo lfü~ condiciones 

para suplir, en la medida de laG posibilidades, las funciones 

que realiza CONASUPO . Por otro lado no se quiere depender de 

los f inancir1micntos y esto hace neccsnr io buscar que sea un 

proyecto autosostenible. 

La mayor1a de los proyecto~ de abasto 5C cnfrentnn con 

tres problemas: 

1. reducción drástica del .subsidio que les otorgaba 

CONASUPO. 

2. el financiamiento obtcnldo es poco .. 

J. no cuentan con ningún apoyo económico. 

Por tal raz6n es necesario ir buscando que estos proyectos 

tengan unn m1nirna rentabl.lidad, esto sólo puedo hacerse 

abriéndose al pequefio comercio. En este aspecto por el momento 

abasteccm a cercn de 15 tiendas del pequeño comercio y en 

algunos casos se les otorga crüdito. 
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Part;1mofi dt' que los proyectos de abasto populares en si no 

son proyectos rentablefi sino de servicio social a las 

organizaciones. 

Está latente el problema con CON/\SUPO, la p.11·.icstntnl 

funciona pero solo a través del enorme m1bsidio qul~ se le 

otonJH pura pro~tar ese servicio a lns com11n irt;Hie~-., ya que los 

costos operativos son rauy al tos y esa er. una de las razonc::.i 

principales por lns que esta desapareciendo. 

Lógicamente el precio de los produ~tus del almacén de SMT 

tienen un precio un poco mayor al de la Central de Abasto, pero 

aUn asi conviene a las tiendas de la Unión y al pequeño 

comercio porque bajan costos a1 ahorrarse el tiempo y costos 

del transporte. 

La mayoría de estas tiendas particulares tienen la 

caracterlstica de funcionar como una estrategia de 

supervivencia, es decir, las trabajan compafieros de la Unión 

que buscan otros recurHos económicos para subsistir. Al 

otorgarles el crédito, éste se da bajo la condición de que el 

producto sea vendido al público con el precio que establece el 

almacén. 

Un mecanismo para lograr esto es a través de los créditos 

que ofrecen a estas tiendas. 

Esto se hace con un doble objeti~o; por un lado, el de 
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garantizar il lu pob\ución L•l t\hil!>t:m.:itnicmto oportuno de 

productos; y por ot1·0, el de lr r1.._•q11l.rndo precio~ en la 

comunidad. 

Para 1 ñ!> t icndas CP/\C como p.1ra t;u.; t icndils del pequeflo 

comcrcjo, se Vl'mdcn alguno~; productos supcrbilsicos al precio 

mán bajo, ellos n su vc:.o. pueden vcndPrlm; b1mbién n un precio 

mi\s buje al pública. 'l'ambil.>n !.>Cha bufü~tu.lo q.iranti:r.ar lil venta 

de prot.luctut:t que no dit;triliuye> C'ONASLll'O, como e:~ f'.1 t:MW d(' la 

Leche Nido, a lguno5 dctürqcntcs y en gcneril 1 productos bti.s leca. 

Jlan podido comprobnr que los prcc í m; de loS productos 

distribuidos por el almacén est~rn mf\n bajos en las tiendas que 

en el tianqt1is, (represcntnn el resto do1 comnrcio privado de 

la comunidad} o que el mismo CotJ/\SlJPO en a lquno!; productos como 

e) c1ceite. 

En un principio se pcnsilba tener prccio,i:.; di fcrcnciados 

para las tiendas CPAC y para las del pequeño comercio, sin 

embargo esto no se pudo hacer porque lo que, le interesaba al 

1\lmacén era allegarse de clicntou y tuvo que tener una pol1tica 

similar para todos, Bsta diferenciación en los precios será. 

posible cuando el proyecto sea más rent~ble. 
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4.3.2. Relación del Proyecto de 1\basto con otros proyectos 

~o exi~;te una relación oficial con otros proyectos. La 

relación He dn cotidinrn1mcnte en lit medida quo •IPvJ'J.ll otro::; 

proyectos. Por ejemplo: el almacén abastece a las tiendas CP/\C 

y a la!> tiendas del pequeño comercio, sin obtt'ncr qaníl.ncia en 

algunnB productos. 

Los dcsayunadore~ populares se abastecen en las t ionclas 

CPAC o del almacén, en algunos cusas obtienen lm~ producto~; que 

necesitan c«:Ü nl cor.to. 

r.n otros casos, la camioneta Uel alr.i.1cén cuando sP. 

abastece en la Central de Abasto, compri1 los productos que 

necm->ita11 los desayunndorcs y las cocinas populares. En el c,iso 

de los desuyunadores y la~ cocinas populares tienen asesoría 

dircctn del Cent.ro da S~lud al hnpnrt1rselos Talleres dP 

nutrición y alimentación, además de ln ;ttPnci6n directa que se 

otorgo a los niños, 

Se puede decir que la relación entre los diferentes 

proyectos que maneja el Grupo de Mujeres, se da cotidianamente 

a través de varios canales o instancias. 

Un objetivo a mediano plazo es mnnejar toda la cad~na 

alimenticia, desde la producción a través de las hortalizas 

(DIF), la comercializaci6n a través de las tiendas y el 

almacén; y el consumo con los desayunadores y las cocinas 

populares. 
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4. 4 • COMIBION DE l\Dl\BTO DE Ll\ UNION POPUL1'R REVOLUCIONllRil\ 

EMILIANO ZAPATA (UPREZ). 

4.4.1. Antecedentes y origen del programa. 

En diferentes momentos del Movimiento Urbano Popular 

(MUP), mas espec1Clcamonte en la vida do la Coordinudora 

Nacional del Movimiento Urbano Popular (CONl\MllP), el Valle de 

México ha sido el escenario de importantes luchas de este 

sector. 

Durante sieta años la CONAMUP significó la instnncia 

nacional que mas organizaciones aglutinó, sin embargo, durante 

toda st1 existencia se tuvieron una diver5idad de tendenciaR y 

corrientc>::; polfticns al interior que significi\ron 

paulatinamente su división. 

En el contexto de la existencin de esas diversas 

tendencias del MUP y ante el desarrollo de otros proyectos 

organizativos y alternativos a la CONl\MUP, es que surge la 

Unión Popular Revolucionaria Emillano Zapata (UPREZ). 

El lo. de febrero de 1987 se celebra la Asamblea Constitutiva 

de la UPREZ en el Cine Emiliano Zapata, ubicado en la zona 

oriente de la Cd. de México ante la presencia de mas de 3000 

colonos, estudiantes y trabajadores representantes de mas de 17 
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organizaciones, olqunas de ellas con 15 años de experiencia en 

la lucha urbana. 

su surgimiento obedece a un proceso de unidad que se vcn1u 

gestando desde 1982, cuando var los dirigentes de uniones de 

colonos pertenecientes a la Reyiónal del Valle de Mé><ico de 

CONAHUP deciden impulsar una organización regional, unificada 

pol1tica y organizativamcntc en el Valle de México. 

Nace con la idea de ser un frente multisectorial donde 

participen coloniao, escuelas popularco, sindicatos, 

agrupaciones de vendedores ambulantes y solicltdnlcs de 

vivienda, aunque se reconoce como la columna vertebral H las 

uniones de colonos. 

Objetivos. 

La organización se plantea los siguientes objetivos: 

11 Que nuestras organizaciones den una lucha mns unida, que 

significa: unidas las masas de nuestras colonias; unidos los 

dirigentes en una sola dirección colectiva; uniendo nuestras 

demandas que son las mismas; uniendo nuestras acciones, para no 

dar luchas aisladas cada quién por su lado. Unificando nuestras 

formas da organización y nuestras formas de lucha ..• 11 

0 ••• avanzar an lo inmediato en la solución de las demandas más 

urgentes de: vivietlda, servicios, abasto; de comerciantes, 
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jóvenes; de dcmanddiJ en Gontr.:..a Lk l<i cdrcstfu de la vida y por 

el abasto, y las dcm.-u1d<Hl c~;peci 1 iccH~ llu lnn compoñenu:; 

mujeres ... " 

connol idar las formas de organización en todas las 

colonias de la UPREZ: las asamlJlear. de manzana, de sccci.6n; las 

·asambleao gcncral~n, los con~Ajos y comi!tiones politicas. 11 

11 ,,, seguir fortaleciendo u lil cONAMUP rcqional Valle de México 

y sus instancias de mujere5 1 de jóvcn~~, la Cooperativa Campo-

ciudud etc. Nuestras lud1i11-.> l.:1s darcr::o~~ a través do la 

CONAMUP ••• " 2º 

4.4.2. Proceso de organización. 

De 1982 a 1987 se lleva el proceso de unidad de!iUe los 

niveles dirigentes hasta las bascG a través de escuelas del 

pueblo y de foros de discusión que fuerón sensibilizando a los 

colonos y dirigentes sobre la necesidad de formar una 

organización regional. 

La decisión de unidad se toma en septiembre de 1986 por 

un grupo de 70 dirigentes¡ la propuesta se discute e impulsa en 

las secciones de las uniones en un intento para que la decisión 

viniera y fuera apoyada desde las bases. 

De 1987 a 1988 se da la etapa de dospcgue a un funcionamiento 

2º Hern6.ndez. Ricardo, "Unión Popular Revolucionaria Emiliano 
Zapata, Ed. Puobli/Información Obrera, H~xtco D.F., 1989, p.!g. 39 
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unif ica<lo roa l. 

Después de nu Primor Congreso, la UPREZ buscu rebnGar el 

nivel de coordinación alcanzado en lil CONAMUP par¿¡ but-Jcar u11 

nivol de unificación, Se trataba de propiciar una unificación 

con baGc en un proyecto de poder popular, do autonomía y can 

una propuesta política propia. 

De 1988 a 1991, entre procesos electorales y nuevas 

demandas do lucha, surge nuevamente una divinión ~ntrc las 

organizaciones . Representa una otapu do crisis en qua la UPREZ 

se ve atrilvesada por al problem<l pol 1 t ico y sociul a causil de 

las opciones electorales. 

Problema que provocó una escisión al interior de la UPREZ. 

4.4.J. Estructura orqanizativa, 

En lo que se refiero. a su estructura ·se da de la sic1uientC 

forma: 

En el primer nivel se ubican las asambleas de uniones de 

colonos, es decir, a nivel local se procesan propuestas y se 

cumplen acuerdos. 

En un sequndo nivel se establece la Asamblea Regional de 

Deleqados del Valle de México, la que se realiza cada quince 

d1as en diferentes colonias, en donde participan representantes 

de las uniones y de las comisiones. 

En el tercer nivel le sique el Conqreso de la UPREZ que es 

118 



la instancia de decisión muyor, se realiza cada año, 

participando gente do ba!..lo, activJsl¡u; y UiricJcntc!:;. 

En otro lugar se ubican ]dF> comisiones de abasto y 

Cooperativa Campo-Ciudad¡ la de Relaciones Exteriores¡ 

Solidaridad Internacional y de suelo y vivienda. 

El objetivo de estas comisiones es darle mayor eficacia a 

la gestión de los ejes funcionales de la organización¡ además 

de que informan y debaten sus propuestas y gestiones en las 

asambleas rcg iona les. 

Estas comisiones se af\aden a lan estructuras existentes en 

cada Unión local. 

Organización Barrial. 

Congreso Anual de la UPREZ. 

Asamblea Regional do Delegados del Valle de México. 

Comisiones de Trabajo. 

Asamblea general de la Unión de Colonos. 

Comisiones de Barrio. 

Asamblea de Sección y/o Asamblea de Manzana. 

La UPREZ se define como una organización de segundo nivel, 

lo que implica que tenga influencia a nivel regional con un 

desarrollo organizativo y po11tico mayor. 
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4,4,4, Relación con CONAMUP. 

Desde haciu seis anos, ya cxistla Ufüt rclüci6n11 fhlcloniil 

y regional con la CONAMUP. Habla un conocimiento previo entro 

las organizaci~nes a través de sus 1 uchns conjuntas, 

intercambios de experiencias, etc. 

Partt la UPREZ este proceso de unidad tiene un aspecto muy 

partl.cular y es que la mayor1a de las organizaciones 

pertenecientes a la UPREZ, ya formaban parte de la CONAMUP. 

El objetivo es que la UM!EZ no se forme bajo una 

verticalidad pol1tica sino que se realice todo un trabajo desde 

las bases y dirigentes para arribar a un nivel de unidad más 

conciente. 

En el Encuentro Nacional de la CONAMUP de 1987, celebrado 

en Jalapa, Ver., es la primera ocnsión en que se presenta la 

UPREZ como una organización regional. 

Para 1990 participan en la discusión e impulso ele la 

Asamblea Nacional del Movimiento Urbano Popular (ANAMUP) , cuyo 

objetivo era convertirse en la instancia en que se coordinaran 

organizaciones urbano populares con diferentes posiciones 

pol1ticas, modalidades o ejes de lucha, pero con la intención 

de buscar formas de acción conjunta de los ejes de lucha de las 

organizaciones del MUP de diferentes estados y tendencias. 
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4. •, 5. Comisión de Abasto de la UPIU~Z. 

Oriqon y desarrollo del programa. 

En lo~; inicio~; dP J.1 llPHI..'. J,1 lucl1i1 por td .tl.lll!ito no ot·a 

considerdda prioritari11, l.1 di~;,:u:~iun y lan dem.111d11:; su 

ccntral1<J11 un ('UC':;tionu!: poJ 1 t i1·.i:: t:obn• l.i lt1d\.1 nl1·cl.or.ll, la!• 

illianznr., Ja lucli.1 por <-•I ~;ut>lo y J.1 viviend.1. 

ücntro de las orgilniz,wiolll'!• urb.111u-pu¡iul1u-c:~ <!l proy,..cto 

de> 01hasto de la Coopcirativ.1 Campo·- C1L!d1HI y la.coordinación en 

lci luch.1 pot· desoyuno~. Llcr;pcn~•its y coci11.1n populnrcn a tt·;}vé~ 

de la Rcc1ional de Muj~rc~:, er-a11 df' L1!> m.u; dJn.ímicas o 

avanzandas en zu concepción. Por otra parto en ln mnyori<1 de 

las Un ioncr;, func io11tlllilíl n :al i ntp1· i or ticndt1!l CPAC rpt<> 

p.:irticipaban en J·1 Connlinadora d0 f'PM's r¡ttr> funcionó Pntn• 

1986 y 1998. DtJt·antc alqunoF •• 1f10s e:•c tun,:ionami1..!nlo de cac.l.1 

uno se dio sin njngun;J coordin.1ci611 1 Cdda quién funcionaba por 

su lado y cada quién reivindicaUa su proyecto. 

Es hastn después del Segundo Conqrcr.o de l ¡1 UPHE?. en m;1yo 

de 1990 que oe docidc funcionar coardin.:l.damcnte on 1.1 Comioi611 

de Abasto de la UPFEZ. 

El objetivo era analizar e impulsar· tJn movimi0nto .1mpJin 

en In defensa por lan ~ubsidio!> soc:i.1lfln, quP 1'11lmina con 1.1 

Man::ha del Pacto contra el llcin11Jre. 
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E~;;1 C'o1.1iui<'>11 fu11civ11n de mdyo ,, junio del 111i~.mo año, 

teniendo un.i bU('llil ¡Mrticip.H . .:ión dr los respon:Jdb\ú!.i de lo:; 

proyectos de c:ibr1~~to dt.' c.1di1 U11io11. ~;e rL·unín11 c,1d.1 vir•n11•!i 

pnrticipnndo los rcpre:;pntanter; de t.1 RNJioníll d(• MtlJl•l'l·:~; lk 

la Coordinadorrt de Con~;ejo~~ U1.• /l.b•1i.~tü y dP l.i Co1Jlk•r,1t iv.i 

Campo-Cit1d•nl. Sll coordin.ilJ,111 ¡.i.iri1 li.W rnovi l il'.t.i.:ionc!.i del l1H1·t o 

Contrn ül 11.1111hn1 y p.i.1·.1 11ru1nnvcr el !.il•quiThiPnto dr·I roro u,, 

/l.htH . .;to y /l.l im(lnt11ci.ón del lli de ·julio ele 19'lO. 

t::uta din.ímic.i fuu muy IUPrtn h11·;tll :-;opti1!mhn! dP1 mi!:mo, 

desart icul.1111..lü:>l? r i na lr:i~:int<· 1)11 <.Wtubrf• 1 '1 Cil\ISd df' 1.1 ra 1 L·l de 

rcspon:..;abil ldad do los en<.~arqallOf' lHIP!.i duj."1rú11 UC' fl~~i:;tir 

apan!l1tumentc• !tin motivo alquno. 

Ultima etapa , 

En febrero de 1991 en el 'l'orcer Conqrcso de lil llPRf.;~ :.e 

acordó refuncional izar el sector dül ab¡1sto bajo lot: ~; iqu icntc.·0 

ejes: 

1. Defensa de programas sociales. 

2. Propuesta de unn canasta básica alternativa. 

J. Impulsar proyectos autogestivo~. 

Actualmente hay un grupo de activistcw que> intcn1 •In d,11· 

nueva vida y elaborar un plan de trnlJ;ijo ptlra lil Comit;ión, 

partiendo del amilsis i' evaluociú11 de lds e>:pcricnci.,~~ loc•1li-·t>, 

analizando L1n causas que llcv.non ,11 frac11.!;o ,, \<1 lllmi:dón 
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como coordinadora o nrticuladora <le los diferentes proyectos, 

asi como de la evalunclón do cstoH proycctoc económicos. 

se busc.:.i rebasar lo reivimlicativo para integrarse a 

procesos dci discusión sobre la estrategia a scquir a través de 

Foros Nacjonalca de Abasto. 

centros Populares da l\llasto CONhBUPO (CPhC•) y Programa Maiz

tortilla ( "tortibonos"). 

La cancelación del proqrama maíz-tortilla provocó, que la 

gente se retirara de las organlzacione~ urbano populares y no 

acudiera a comprar a los CPl\Cs, lo que roprcsent6 el no poder 

sostener los niveles de ventRr. exigidos por CONASUPO¡ teniendo 

que cerrar ,\lgunas ticndn.s colonias como la Ja. Victoria (1 

tienda); en Xalpa (2 tiendas)¡ en lu Organización de lucha 

Popular (3 tiendas) y Palo Alto (2 tiendas). 

Ante la desaparición del programa Maiz-Tortilla no hubo 

una politica uniforme de parte de las organizaciones para 

negociar o defenderlo. Se dieron todo tipo de reacciones desde 

los que impugnaban 11 tortibonos o muorte 11 hasta los que hicicr6n 

el vac1o a las negociaciones y a lo movilización. 

Por otro lado la gente tenia un desgaste muy fuerte, ya 

que los 11 tortibonos11 implicaban condicionaJl\iento de compra en 

la tienda, de auistencia u las reu11ioncs y movilizacioneG de la 

123 



organización. 

En lo que respecta a las tiendas CPACs desde lit 

implementación de este programa en las organizaciones poµularc:._1 

siempre se tuvieron problemas de todo tipo con OICCONSA y 

OICOMESA, ya sea por la fél 1 ta de surtimiento oportuno, por la 

presión do los supervisores, por el dumento del nivel da ventéis 

o para que no se vendieran productos que no fueran distribuidos 

por CONASUPO. 

La apertura de tiendas se ha mantenido con contr,1t i cmpo!> 

poi:'que en muchas ocasiones los dirigenles sólo las vieron cor10 

instrumentos en si mismos para organizar, como tamb.lén fue el 

caso de los tortibonm;; y aunque existe una Comisión de Abasto 

en las organizaciones, no hubo un trabajo sistemático y 

consistente que permitiera hacer viableA e$tos proyectos 

económicos. 

Según e 1 balance de la Comisión de Abasto, los CPACs 

fueron una alternativn mientras les permitieron tener una 

cobertura legal y fiscal ante la PllOFECO y la Secretaria de 

Hacienda y Crédito Público, también porque representaban la 

posibilidad de tener productos básicos a bajo precio y en la 

comunidad, además do que el capital era otor9ado por CONASUPO. 

Actualmente con la miscelánea fiscal, con el retiro de 

subsidios a productos básicos, can la falta de surtimiento y el 

detrimento del capital ya no lo son. 
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La suma de las o cooperativas 

portenencientcs a las diversan onJflnizacionc~ de Jrt lJPREZ es de 

cerca de 25 tiendas, ubicadas en diferentes zonas del Valle de 

Móxico. 

Consejos de Abasto. 

En 1989 en Ion J\lm.1ccner. dP Ahilñto de DICOMESA se abre la 

pol1ticn de organizar consejos Populares de Almacén, los que 

estarlan formados por los cnc11rgados de las tiendas y podrían, 

a mediano plazo, manejar i\dministratlvamcnte el almc.cén. En eso 

momento se vi6 como unil alterniltiva de las organizacionos 

populares pñra tener un control del abasto, ya que eran tres 

almacenes en el Distrito Fedcri\l que concentraban el 

abastecimiento a lan 400 tiendas CPACs. 

En los tres almacenes de Hramadero, las Pcñan y Ejército 

de Oriente participaban tiendas CPAC q1.1e pcrtenec1an a 

organizaciones populares, sin embargo la dinámica activista que 

predomina en estas organizaciones no les permitió impulsar un 

trabajo coordinado y planificar la estrategia a seguir respecto 

a estos almacenes, teniendo como resultado dejar estas 

instancia en manos de los funcionarios de DICDMESA. 

Las tiendas CPACs pertenecientes al Almncén d~ Bramadera 
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solo at~ndlan suo proyectos intllviduales y nunca privilegiaron 

el funcionamiento del consejo, aún cuando tuvierón la 

oportunidad de manejarlo. 

4.4.6. Relaciones con los movimientos populares locales, 

regionales y nacionales. 

Los tres tipos de proyectos que participan en la Comisión 

de Abasto, han impulsado y consolidado sus propias relaciones 

con otros sectores sociales desde nivel local, nacional y 

hasta internacional. 

De las organizaciones que participan en la Regional de 

Mujeres, algunas tiene relación con la Cooperativa campo-ciud«d 

por su parte la Regional de Mujeres participa en la 

Coordinadora de Mujeres "Benita GC1 leana 11 (organización regional 

de mujeres) . 

Ambas son parte de las organizaciones convocantes a los 

Foros de discusión sobre el abasto y la alimentación. 

Por su parte la Cooperativa Campo-ciudad mantiene 

relaciones con organizaciones urbano populares, campesinas y 

sindicales a través de instancias de discusión y reflexión 

4.4.7. Relaciones con sectores oficiales, iniciativa privada y 

sectores sociales. 

La relación quo se guarda con las instituciones oficiales 
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as la que tienen a través de la gestión de subsidios de los 

programas sociales. LaG dcpcndcnc i r1s o( il..: i.:1 lc.G con las que se 

ha negociado son el DIF por lon de~H1yunos infantiles y las 

cocinas populares; con DICONSA para las tiendas CPACs y los 

11 tortibonos 11
• 

En cuanto a la relación i..:on la Iniciativu Privada, hasta 

r;il momento la Comisión do Abasto no mantiene ningún tipo de 

relación, la única que se relaciona es la ccc por su trabajo, 

pero esto es independiente. Esta 1·01;-wión les ha permitido ir 

adquiriendo expcricnciil en cuanto LI la compra de los productos, 

la que ahora compartirán con lar. organizaciones que participan 

en la Comisión. 

Por atril parte, la Comisión de Abnst.o ha venido buscando 

desde su surgimiento ha.sti\ el momento, rcl;1cionarsC con otras 

organizacioneG para impulsar y desarrollar un abasto populnr 

independiente. Además de promover la defensa de los subsidios 

populares. 

Hay una clara relación entre e 1 func.ionamiento de la 

Comisión de Abasto y la movilización por el Pacto contra el 

Hambre. 

Actualmente son parte del proyecto Dance de Datos que esta 

integrado por los proyectos de abasto popular mlls 

representativos del Valle de México, 
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4.4.e. Integración con otros programas. 

Uno de los objativos de la Comisión de Abasto, es 

precisamente ir integrundo lo~ diversos proyecto~ tunto 

nutogestivos como los oficiales que se coordinan en la UPREZ. 

Por lo pronto los tres ejes bajo los que prdende funcionalizar 

la Comisión denotan la intención de ir integrando los 

diferentos proyectos que se manejan en las organizacjones 

pertenecientes a la UPREZ con el objetivo de ir impulsando 

proyectos integrales donde se contemple la producción, la 

comercialización, el abasto, la alimentación y la producción. 

4,5, LA PRODLEMATICA DE LOS PROYECTOS DE ABASTO AUTOGESTIVOS, 

El dcsarrolo y avance de los programas dt:! abasto ha estado 

determinado por diferentes elementos, por el grado de 

organización, por la participación de sus integrantes, por la 

capacitación en administración y aspectos técnicos, en la 

posibilidad de contat· con financiamiento o algiln tipo de 

subsidio, en la concepción del proyecto de abasto y en la 

dirección de la organización social. 

Se han dado casos en los que se presentan situaciones 

extremas, donde se privilegia lo pol1tico-organizativo sobre 

los programas de abasto; u organizaciones donde lo único 
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importante es la rotación del capital, desapareciendo· 

gradualmente el objetivo social. 

Respecto al primer elemento es evidente que el qn1do de 

organización y su consolidación infieren en el avance de estos 

programas, ya que hay mAs elementos para sostener y vincularl 

el programa con otros de la organización. En ese sentido la 

participación de los miembros o integrantes de Ja organización 

es determinante en Ja promoción y consolidación de este tipo de 

proyectos, que ayudan al sostenimiento y abatimiento de costos 

de operación. En este aspecto, en la mayor1a de las 

organizaciones no se registra o contabiliza el tiempo que 

intervienen en el impulso de estos programas. 

11 El grado de participación tle los bcnef iciarios 'ctel abasto 

varia según la historia y el desarrollo de cada movimiento y 

organización. Los que han alcanzado un nivel de participación 

constante, tanto de sus miembros como de sus simpatizantes, son 

los que conoolidaron estructuras orgAn.i.cas basadas en 

direcciones colectivas preocupadas por la capacitación 

constante de sus integrantes y una rotación de dirigentes, Las 

menos desarrolladas son las que dependen de unos lideres y un 

reducido grupo de militantes con caracter1sticas de actvistas 

pol1ticos de poca preparación y sin una clara disposición a que 

se preparen, ya sean ellos o los miembros de la organizaci6n. 
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También existen otras consolidadas en algunos proyectos y ya no 

tienen caracterlsticas do una organización en los términos que 

le dieron origen, conservándose sólo en torno do dlgún 

dirigente y un equipo de apoyo, los cuales manejan sin la 

participnción de los beneficiarios y sin rendir cuentas a 

ninguna instancia colectiva o de masas 11 •
21 

Una adccuadil capacitación en administración y contabilidad 

son de suma importancin en el avance de lo~ programa!>, ya que 

se ha comprobado que os o! talón de Aquiles de muchas 

organizaciones conjuntamente can el capital y el transporte. 

El financiamiento es un aspecto de suma importancia para 

el desarrollo y consolidación de cualquier tipo de proyecto 

económico cm este caso, las organizaciones, en su mayor!a han 

buscado fortalecer los utilizando la v1a del subsidio estatal y 

del apoyo financiero da la cooperación Internacional y de las 

ONG 1 s mexicanas a través de la asesoría, capacitación y 

acompafiamiento de estos procesos. 

Actualmente las organizaciones de abasto han llegado a la 

conclusión de la imposibilidad de cumplir su objetivo social 

sin obtener subsidios, financiamiento y relaciones con otros 

21 Oowald Uroula, Hart{nez. Guadalupe a Ibarra Salvador, Op. Cit. 
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proyectos o redes de abusto. 

En los inicios de la luch.1 pu1· el ,1L,1Gto !.1C tenlnn muchas 

utoplas, se consideraba que la rclaclón directa con el 

productor era lo único necesario prlra impulsar un proyecto de 

abasto, no se tornaba en cuenta que entamas inmerso=. en un 

sistema capitalistn donde existen rcrJlar: del marcado, 

monopolios e intereses ccon6m1cos y pal íticos muy fuertes, 

donde las clases populares no cuentan mucho. 

So tcnít1 prejuicio!.i rc~;prctn a lri C'mprc:.a popular, donde 

sólo al hecho de nombrar ln palabra 11 cmprcsa 11 se tachahn da 

reaccionario, sin pensar que estos proyectos conllevan dos 

objetivos, el social y el económico, pari:l cumplirles !:ic 

necesite\ ser eficaces y rentahlPs, prlra dar ambas cosas se 

necesita <le capacitación, Cílpi t•1 l y dmlicación al Proyecto~ 

En este sentido se híln cometido muchos errores, como el de 

dejar al dirigente o activista de la organización como 

dirigente del proyecto de ahasto, Dada ln dinámicil de toda 

organización social, para ú 1 di r igentt~ er~ casi imposible 

atender a Ltmbos proyectos, lo que siqnifica que se descuide el 

proyecto de abasto. 

Hasta la fecha esto sucede en las organizaciones donde se 

priorizan estas proyectos, aunque es necesario señalar que se 

va tomando conciencia de ir especialiumda a los miembros de la 

organización en el manejo de un proyecto en especifico. 
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Sobre or.to considero importante ~cñillar que el abasto como 

frente do lucha del MUP no plwde entenderse en si mismo si no a 

través de Ju vinculación con otros proyec:tm;, proqra111t1s o 

necesidades. 

La lucha por el abasto popular ha. tra1clo impo1·tilntcs 

cambios al interior del MUP, independientemente de las cr.iticas 

hacia este tipo de proyectos por "cconomjclstas o 

inmedint intas 11
, hm1 significado un importante avance en 

términos organizativos, politices e ideológicos. 

En muchos de los casos, para los participante::; hrt 

significado el dernostrnr su capacidad de dirección y 

administración de un programa económico o de una empresa 

popular. 

Se ha ilVanzudo en la búsquedtt de.• cumplir el objetivo 

social y económico de estos proyectos, a través de la lucha por 

subsidios, de la búsqueda de financiamiento, de consolidar 

redes de relaciones con otras organizaciones en la discusión e 

intercambio de ous experiencias, pero sobre todo en pasar de 

una posl.ción peticionista ante el Bstado, a una propositiva. 

11 Las organizaciones de abaato popular aprendieron que los 

proyectos de carácter social no son rentables económicamente. 

Esto significa que se necositn un subsidio para facilitar la 

recapitalización, sustitución y mantenimiento de equipo móvil 
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y de infraestructurn. 'l'ambién se usimila e] hecho de que la 

búsqueda de la inclcpcndcncj.1 ccon6rnica pnnt lograr la 

autosuficiencia no 05 apoyada por el qobicrno si conlleva una 

posición polltica contestataria a la postura oficial 11 .~ 2 

Seguramente este tipo de proyecto!; no son significativoa 

por las importunte:..; qananciil$ ci..:onómica~•, pero si hiln incidido 

definitivamente, en térninos socictlcs, en la organiznción y en 

la promot:iún da otroG proycctn~-. cc1111plrmc11t.éU-ios, como es la 

nutrición, salud, proyectos proctur:tivog, etcétera. 

Los proyectos de abasto han incidido en la búsqueda de 

mejorus htlbitos Jllmcnticios, llcv.:'mdolm; a rctomíl.r l<l!'> 

import<lntcs herencias alir.icnticias de nuestros ant~paf'lado~. 

Han fortalecido procesos de organización popular en lo 

económico, en lo cotidiano y algo muy importante eri la 

particip<lción de la mujer, dando se ha gestado para el podar 

popular. 

La formación de grupos de mujcros y su pormancnc:i .J an el 

desarrollo del programa ha sido fundamental para st Jena 

marcha. As1 también superaron obstáculos creados por CONASUPO, 

se logró la compra de otros productos, represcntatividad, mayor 

grado de cohesión y financiamiento del exterior. 

Gracias a la prosoncia de la mujer en esta tipo de 

22 Oewald urouh, Ho.t'ttnc:t Guadalupe e lbarra salvador, Op. clt. 
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proyector. se ha podido ilVtmzar hílcia la construcción de lo::; 

llamados 11 p1·oycctos i ntcgrulcs, en San Miguel TcotonrJo 11
, dondr 

tienen horttiliian para producir legumbreu; el almdL!Óll poµuli.i:i 

de abasto; los cocinas y desayum1dorcs populares y su centro de 

salud y nutrición. 

"En general 1 el abaoto popul.ir no arroja la5 cuot,,~; de g,llhtr11..:i<1 

dol abt-t:.ilo comercial. Por lo mismo el sC'ctm· modPrno rm nsttt 

rama (catlent1 de supcrmcrc:ados) no se hn intcrm,;t1do. E1 débi 1 

poder de adquisición de la guntc <le¡.>üUtJ<ffada, lo.;:; frcc1.1P.ntPs 

asaltos, los mayores gastos de ma,ntcnimiento y operación por 

los pC!queños volúmenes de compra, incrementan comparativamente 

los costos de operación. Para no dejar desprotegido al sector 

social más necesitado, es urgente canalizar le subsidios y 

apoyos durante un tiempo prolongado. No es un problema do 

deficiencia, so trat.a ele rcslacioncs estructurales crcadads 

durante todo un siglo de abllndono al sector popular 11 •
23 

En el proc:cso de desarrollo de la lucha por el abasto, se 

han generado al interior del movimiento social discusiones 

entre el terreno de lo politice, lo económico e ideológico 

trasccnd ien<lo n lils organizaciones pollticas replnnteándose las 

formas pnra una transformacjón social. 

23 Op cit, 
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En este sentido los mj cmbros de! cutos proyectos y los 

asesores e investigadores han illo t1prend ir.mdo d1U-flntc infinidad 

de foros o encuentros a través del diálogo y búsqueda de puntos 

de unidad y coordinación, que el abasto es una lucha común, 

pero no aislada. 
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CAPITULO V 

LA INCIDENCIA PEJ, 'l'HABAJADOH SO<.:!AI. EN LOS PROYECTOS DE AílAS'ro 

PUPUL/\H 

En os te último capltulo se plirntonn sintét icamcntc algunas 

rafloxionc!..> y problcm{lticas aceren de la intervención del 

trabajador social en los proyectos de abasto nutogostionarios 

del Movimiento Urbano Popular, enmarcados desde la práctica de 

las Organii.aciones no Gul>urn.:imcntalcs d() Desílrrol lo (ONG 's), 

las cuales retornan como corriente educativa a la educación 

popular y a la J nvcstigar.ión participativa como su mctodolog [a. 

5,1 La presencia del trabajador sooial en el MUP. 

Hilhlnr sobrn la presencia del 'l'rabajador Social en el MUP 

puedo ser tema de otra investigación, ya que?. la incidencia de 

su intervención cm las or9anizaciones urbanas hn sido muy 

amplia e importante. Pero para el cbjctivo del presente 

apartado sólo puntualiza algunas cuestionas que considero 

valiosas. 

r~a presencia del trabajador social on estas organizaciones 

data desde los mismos orlgcnes del MUP como tal, convirtiéndose 

en muchas ocasiones·en el activista, organizador y/o dirigente 
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de ese movimiento popUlílr. 

Con el paso del tiempo y el desarrollo de los grupos 

urbano populares; la inf luenciu de los cambios y 

replanteamientos teóricos en las ciencias socii', ...,s y el Trabajo 

Social; y el hecho de incorporar y adaptar la educación popular 

en el quehacer profesional 1 el trabajador social ha ido 

ampliando su marco de intervención en el MUP. 

Del por qué de su intervención en este tipo de 

organizacionos, creo que es un asunto particular y general al 

mismo tiempo. Es decir, independientemente de la opción 

personal de cada uno, el trabajildor social persigue un objot.lvo 

a través de la carrera profesional. 

Intentando un aclarar rnA5 esto, retornaré la definición 

del Trabajo Social emitida por la Escuela Nacional de Trabajo 

Social de México en 1978 que dice: 

"El Trabajo Social es la disciplina de las ciencias sociales 

que mediante metodologla cientlfica, contribuye al conocimiento 

de los problemas y recursos de la comunidad, en la educación 

social, organización y movilización consciente de la 

colectividad, as1 como en la planificación y administración de 

acciones, todo ello con el propósito de lograr las 

trnasformaciones socinles, para el desarrollo integral del 
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hombre" ( EN'l'S) • 24 

Luego entonces vemos que el traba j a<.lor social busca n 

través de ooa vinculnción o inserción -según sea el caso- on el 

MUP, una tranuformación !>ocial 1 no obf;tantc>, ln intcnc.:.lón, on 

preciso señalar que el trabajador social al insortarso on estas 

organizacionon so pcrcttta dul doofaHo existente entre ln 

formación acadómicn y la pri'\cticn profcoionill y, antro la 

teor1a y la realidad. 

Doaf.1so cuyo origen so presenta desdo la concepción dol 

trabajo social y el planta.1miento do cato en el disono 

curriculilr, que so va acentuando en ol transcurso do ln 

carrera. 

Para reforzar cato punto, retomo lo siguiente: 

11 ••• la EN11S so propone como objetivo ge nora 1: 

Contribuir a la concientizitción y organización de la comunidad 

para que participo en el desarrollo social. 

En ea té como on otros objotivoo no expresa el con ton ldo 

social y el compromiso profesional que protondon orientar la 

actividad escolar en pro do los sectores populares. 

24 Rodrigue:., Danlel1 oautiBta, Jou6, "La poUtlca urbnna dol 
Es_tado on la Cd, do Háxico y ol HUP 1977-1988", Teaio de1 
Ucenciatura do Trabajo Socinl, ENTS-UUl\K1 Hóxico, o. F,, 
1985, pp. 396. 
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~:.in 01nbi\rqo, r.11 indudablo qul• ol olijcl ivn conlrill d.v 

cualquier Lrwtltuclón univondt.trl.t q.i1.1 en tonrn n lil 

( ormac i ón Ue prof cu iona l C?:1 1 en l't•l.o ctlno e 1 t i eonc lado on 

trc1hnjo soci<tl, 1o cw'l no fu(• mll ichintomont.a dincutido hauta 

1902, pcnllómloac da vlnt,\ ld prinritlacl do capílcitnr nl 

on c.loo cucnt 1 Olla!\ U 1tc)ronluH 1 como ~mn el l~ntml lo y o 1 

cioncin1; noclnlo1i 1 ',1~ 

1::1 lrül.>1\)ilc.lor noclnl nl lnuortonw al MUP y al trübajur 

con grupm• po11ularou, done.lo \tno palpít t1iruct11monto li\s 

contraclicclonog dol capital; uo da cuC'!ntn quo no tlono loa 

olomentoe do nnáliolu m1(iciontos pnra interpretar la roalidu.cl, 

do tal Cormn quo pueda dnr UIM mujor .u:ooorL1 u orluntnción n 

oeau agrupctcioncs pi:ira lo büm1uoda de Und transformación 

social. 

Esa mwoncln de anAllsis teórico de ll1 rea] ldad nos hace 

CRar muchiln vecen en aoluc lonos o Bí\ l ida a con carActor 

asiatoncinlista o dcuarrolllsta. 

2 ~ Torrou Otar., Jor9u, "111.atori.a riel 1·1·1ü1ujo social", f;d. 
llu•nnnitao, fi, h., Co1.occ1.6n Oor1Arrol lo Sor.la!, 1\rqonli.na 
l<J01J, p¡1. 50. 
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sln cml.larlJO, al medio donde nos dcsampcñnmos 1 el 

inl.•?rcamtJio Gon otros trnl.m:}ndores sociales y /o profosioniutas 

y la misma rcnl.idc\d, nos permiten ir revisando ese qucht1ctn

profesional. 

A penar de esas dofici.cncias de for·mación ncadómic:a, del 

vncio en Ctlimto ,, clemvnto!:t teóricos para un vcrdu<loro an(1li~is 

do la real idiltl y Uc ln pobL·o prc>paración como Lnvanti<Jndorc!> 

socln les, asesores, Cñpuc i tadores, organ i zadorcs, gcst ionallort•s 

de recursos, plcrnific.Hlorc!.; en clnbonwión de progrnman y 

planes de tra.bajo, cva l uadorc~1 de proyoc..:toH soc.:irl lús 1 C' 1 

trabnjador social que se ha venido clP~•cmpeñandci en grupos 

sociales ha tenido la necesidad ele capacitarse en esas flrcil.s 

donde con óxito aportan respuestan y soluciones prc'\ct.icas o las 

dcmanclai:i ciuddc.lanus. 

En ese sontldo considoro prioritario crcnr áreas 

especificas de especialización según sea el área de 

intervención por la que se opte. 

Ahora bien, desde mi práctica profesional he constatatlo lo 

anterior, poro también ho comprobado que la formación del 

trabajador social también le da recursos para realizar un 

trabajo do intervención interdisciplinario. 

El trabajador social on su quehacer cotidiano con las 

organizaciones urbanas, ha ido creando espacios de rof lexión y 

análisis permitiéndose tener un oopacio dialéctico entre ln 
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teorla y la práctica, llevándolo, u su vez, a la discusión 

interna del quehacer profcsionnl del 'l'rab<.tjo Soclnl en México 

y en el avance del MUP como parto de las organizaciones 

popularen. 

s.2 La incidencia del trabajador social en las ONG's. 

Las organizaciones No Gubernamentales se convierten en un 

importante espacio de desarrullu profc~ional del trabajador 

social desde mediados de la d6cada de los setenta, que es el 

tiempo en el surgen una gran cantidad de las ONGs en el 

movimiento social mexicano. 

Las ONGs en México, a diferencia de otros p~tses 

latinoamericanos, hasta hace pocos años, hablan venido siendo 

ignoradas por el Estado; y rcconocidaA por el Movimiento Urbano 

Popular Moxicano como agentes externos a éste o como grupos 

fraternos. 

Algunas de las razones de esta actitud son: 

En primer lugar, las Agencias de Cooperación 

Internacional, no consideran a México como un pals prioritario 

para la canalización de fondos económicos, pues la presencia 

institucional del Estado Mexicano hace pensar, al exterior, que 

en nuestro pa1s existe bienestar ,social, riqueza, paz y 

democracia, 
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En segundo lugar, a nivel nacional, durante muchos 11ños, 

existió al interior de las organizaciones populares y pol iticas 

mexicanas una actitud de desconocimiento hacia los "grupos de 

apoyo 11 , como parte del movimiento social, ya que por su 

desempeño como a~esores, educadores populares o promotorC!r. y 

provenientefi, la mayoría, do la clase media y alta, se lf'!> voíi1 

como agcnt('~; externos u las orqan iza e iones populares. 

Durante muchos años se dio una especie de uti.lización 

mutua, lns organizaciones populares rcqucr1íi.n la ascsorit1 y los 

recuniOs económicos o de otro tipo de las rmr.s; y éstnG 

requerian ser los interlocutorrn• de esas organizaciones o 

movimiento popular para recibir recursos económicos o 

institucionales, lo que les daba presencia politice y 

económica. 

Un aspecto que fue cnmbiando el lugar de las ONG 1 s en el 

movimiento popular, es el e"pacio de discusión y reflexión en 

el que se han conformado las ONGs para el Movimiento social 

Mexicano. En este aspecto es innegable el valioso aporte que 

han dado en el desarrollo de las organizaciones populares. 

Espacios en los que se ha discutido el papel y lugar que 

ambos tipos de organizaciones tienen en el contexto de la 

realidad y al movimiento popular mexicano. 

Las ONGs mexicanas también han sido importantes espacios 

de formación y capacitación, tanto de cuadros del movimiento 
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popular, como de los propios integrantes de las ONGs. Lo que 

les ha slgni ( icado peso po l l t ico a 1 j ntl.n- ior dC> las 

organizaciones populares. 

El recrudecimiento de la crisis econ6mica que vive nuestro 

país, ha obligado a buscar a las organiznciones sociales 

salidns y estrategias de supervivcnc:la parn potenciar al 

movimiento social mexicano en la bth;qucda de mejores 

condiciones de vida y de uno transformación social. 

Para ello se han credU.o redes a niVC!l regionill, nacional 

e internacional, en la búsqueda de: 

salir de su aislamiento y rct.ronlimentar su quehacer con 

los aportes de otras ONGs locales, regionales, nacionales e 

intornacionales••,26 

Estos son sólo algunos aspectos que han atravesado a las 

ONG 1 s mexicanas durante algunos años, actualmente son 

reconocidas, tanto al interior del Movimiento, social Mexicano, 

corno por el Estado, el que durante mucho tiempo las desconoció. 

En el documento de los objetivos del PRONl\SOL hace mención 

a la existencia y al quehacer de las ONGs. 

Las ONG 1 s han probado su capacidad para llevar a cabo 

26 Eetudi.o de [acti.l>l.Udnd: Funrlaclón 1el 1'allcr, Héxlco, 
D. F., 1991. 



acciones de carácter innovador y con la cor,tinuidnd ncccs<\r la, 

En ocas iones han drmarrollado una mayor product lvidad quf.' 

otras instituciones guhernamcntalcs por su capaclddd du 

adaptación ante lo aleatorio e imprevisible, Combinan trabajo 

profesional y remunerado con trabajo comprometido y voll1nb,rio. 

Estas organizaciones desarrollan un papal lmporttmte 

dentro de la po11tica nocial en aspecto::; tan rPlcvantes como: 

a) el an~lisis de lon factorcn que dificultdll el 

desarrollo de grupos y comunillades. 

b) La determinación de proyecto~, su elaboración, 

vigilancia y evaluación. 

c) F.l corinanciamiento y, 

d) Como contratistaa o udministr~doras empleadas por el 

gobierno y la socic<latl, o como receptoras de donaciones en 

proyectos sociales. 

11 Bn ocdslonc::: se ubicfl a estas organlzilc1onm:; como entidades de 

escasa incidencia y la labor que desarrollnn algunas veces e~; 

obstaculizada por el entramo fiscal, legal y administrativo. 

Como instituciones nuevas no se ha valorado suficientemente el 

enorme potencial que representan. A pesar del entorno dificil, 

estas orgnnizaciones han logrado sobrevivir y crecer. Lo 

importante es reconocer que ellns pueden representar un querer 
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ser y un querer hacer de mucl1<1n comunidades 11 • 
27 

En contexto, uln las grandes 

contradicciones que se dan al interior de los grupos de apoyo, 

han participado y se han desarrollado los trabajadores 

sociales. 

La prascncla del trabnjmlor social en las OHGs 1 se ha dado 

desde diferentes á.mbitos de trabajo, que van -como ya mencioné-

desde promotot·es, eUuc.:dUorcs populnrc5, tnvf'stigadores, 

capacitadores o directores de estos centros. 

La intervención del trabajador social, a través de las 

ONG 1s, de las instituciones sociales o académicas o de manera 

indapendiente. En el MUP ha sido significativa por su 

intluencia, en mayor o menor grado, según sea la organización 

y área en donde apoyen, en aspectos organizativos socio-

aconómlcos, pollticos, ideológicas y en la t1ltima dt'.!cada, en la 

sistematización de experiencias y producción de conocimiento. 

En este Oltimo aspecto es donde se ha constatado ese 

desfase entre la teorta, la práctica, lo que lo ha llevado a 

sistematizar las experiencias de organización popular, su 

conocimiento profesional para asi ir aportando en la producción 

del saber popular y a la metodolog1a misma de trabajo social. 

21 conaojo Conoultivo del rronoeol, "El combata a la Pobreza" 
81 Hat'iomtl, Háxlco, o. F,, febrero de l991, 2a. Ed, pp. 52 
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5.3 La incidencia do ln oducaci6n popular en ol trabajo social 

1\ p«rtir de la intervención y /o intúgraci6n del trabajador 

social on lus org.inizacionaa urbano populares, este adopta y 

adapta a ln educación popular como· una corriente educativa 

alternativa y a la investigación participativa como su 

metodologla, ya que sus plantcamiontos lo permiten irse 

acareando al objetivo profesional, como se demuestra en la 

siguiente dofiniclón: 

11 La educación popular surge como cucstionamionlo a lü educación 

compensatoria y ncrltica, se propone como objoto de 

conocimiento y transformación de ln realidad do explotación a 

la que por a11os ha estado sujeta la claso trabajadora. 

Desde esta perspectiva, para desarrollar esto tipo da 

educación, difundida a lo largo de América Latina, de acuerdo 

con determinadas condiciones coyunturales de la época, hubo que 

disei\ar motodologlas, métodos y técnicas mediante las 'Cuales 

los grupos populares se involucraran participando on el 

conocimiento de su rcalidad 11
• 29 

Los planteamientos de la educación popular han tenido que 

irse adaptando a las coyunturas socio-económicas y a las 

28 Valeniuela, Hn. do LourdoPJ Forn,'\ndoi, l\nn1 Lorta, cocllia, 
"Para nacor do nuevo", !M. Orljalbo, H6xlco, o. F., 1991, pp. 
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necesidades de cñda grupo u or.ganiiilción popular. 

Sin ombarqo a pilrtir e.le mi prf.1ctit..!t1 profc~;ion.:ll podr1a 

ascgurllr que en muchas ocasiones, 1.1 oducación popular y la 

investigllción prirticipativ,1 se manejan como consignas o 

clichés, sin rcplantc¡:1rse en <llgún momento L1 pertinencia o 

vinbilidad de su utilización en determin11d<l coyuntura y con un 

es pee l f ico grupo popular, donde en la m<lyor 1n de los casos los 

promotoras o educadores sociales no tienen clara idea del 

signlf icado y propucstc1 Uc lu cducn1=ión pop\1lnr. 

Esta situación no es a propósito, pues la dinámica de las 

organizaciones popularos, es tal, que los involucra en un 

activismo, lo que les impide sistematizar y analizar lo 

trabajado a la luz de lan corrientes pedaqóqicas existentes. 

J\nte estas circunstancL1s es preciso advertir sobre la 

necesidad de realizar un trabajo planificado en la medida de lo 

posible, donde la sistematización, el análisis y la producción 

del conocimiento sea una actitud constante de nuestro quehacer 

cotidiano, as1 como buscar r0flexionar constantemente clara la 

propuesta o propuestas educativas que podemos manejar para 

alcanzar nuestros objetivos. 

Respecto a la producción del conocimiento, es importante 

enfatizar en la necesidad de la construcción teórica, de lo 

contrario estaríamos cayendo en el empirismo puro. 
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"Sin plantearse la necesidad e.le abstraerse de In experiencia, 

de tomar distancia y recurrir a la teoría, ser·á realmente 

dificil iniciar el largo en.mino que se roquiero para descubrir 

los nexos internos y las múltiples detorminaciones de los 

problemas sobre los cuáles fW trata de invastiqar. 

De aqu1 quo la ausencia de un marco conceptual al que se 

circunscriba la problemática de los sectores con los que se 

realiza el trabajo educativo haga, en ocasiones, qua da manera 

desarticulada sean explicados en sí. mismos los problemas sobrC! 

los cualos se pretende actuar, sin que se rebase el r.1e:ro 

ordenamiento de los datos que son recopilados a lo larqo de la 

experiencia educatívau.29 

Es importante que tanto los trabajadores sociales y como 

los educadores populares, en la utilización de la educación 

popular y la investigación participativa, nos obliguemos a sor 

participativos en este terreno; 1!Qt:. concieotes da que nuestro 

aporte será más eficaz y eficiente si no nos quedarnos sólo en 

el terreno de la práctica y el activismo, sino buscarnos 

trascender junto con las organizaciones sociales a la 

sistematización de la experiencia, elaborando un marco 

conceptual. 

29 Valon?.uela Ha. de Lourdeo, Forn4ndaz: Ana, Lot'la Cecilia, op. Cit. 
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De lo contrario vcremo~ el proceso de los problcmaR, pero 

no el origen, y nuestrus propuustüB de ~;oli1ct6n no 

·corresponderán a la realidad. 

Para terminar sólo quiero rccahMr que considero que la 

educación popular hn ten ido qrandc.s aportos, como unci propuesta 

educativa oltarnativn y por sus plantcamicntoR .so acerca en 

mucho a nuestro objetivo profesionn l ¡ sin embargo, os 

importante no cerrc:.n-sc n lu revisión y er.tu<.lio do otras 

corrientes que utilizándolas de mancril correcta, pueden 

ayudarnos conseguir nuestros objetivos educativos y 

organizativos de una manera novedosa y eficaz. 

5. 4 La práctica profesional del trabajador social en los 

proyectos de abasto popular 

En los inicios de loo proyactos de ab;isto popular, la 

intervención de las ONG 1 s se da solo en la parte educativa a 

través de talleres, cooperativas de consumo, encuentros, etc. 

Es decir, van desde la búsqueda de soluciones a necesidades 

inmediatas, hasta la elaboración de propuestas pol!ticas y 

conforme se van desarrollando estos proyectos, lns nccoaidadcS 

y carencias en aspectos técnlcoa, mlmlnintrativos y 
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organizativos, so hace11 rn6s evidentes, 

Al paso Uel tiempo, vemos que era lógico que se dieran 

esas circ·Jnstancias, porque tanto las organizaciones populares, 

como sus asesore5 1 ONG's e invcstig~dores estaban incursionando 

en un terreno nuevo en CUilnto a demandas, obligados por los 

efectos Uc una crif>iB cconómicñ desconocida hasta ese momento. 

Es a::..;f como la intervención de las ONG 1 s se diversifica en 

aspecto~ tó~nicos, educativos y financieros en los proycctoz de 

abasto. 

Ese también es parte del proceso que vivl desde una ONG y 

como trabajadora ~acial. 

El atHJe de estos proycct.ofi de abasto se da con mayor 

fuerza en 1984, en un contexto de crisis económica muy severa 

y en una actitud por parte del movimiento popular do aglutinar 

fuerzas a travós de la relación intersectorial, proceso que :::e 

ve seriamente interrumpido por el terremoto de 1985, lo qua 

representa un parteaguas en todos los ámbitos para los 

habitantes del Valle de México. 

A partir de entonces el envio de importantes recursos 

económicos para las organizaciones populares y los damnificados 

por parte de lo cooperación Internacional, mediante las ONG 1 s 

o directamente, significó una oportunidad para buscar salir de 

lo niarginal y clandestino ,vivido hasta ese momento, de parte 

de las ONGs mexicanas. 
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Las fuentes y los mantos de 106 recursos para determinado 

proyecto de los grupos popul arel:i er; mue clnra y abierta. 

Se llega a establecer una relación directn entre lus 

organizaciones populares y las financiadorns lo que avala el 

avance en las pri1neras y pcrmi te ir dejando de lado a los 

intermediarios. 

En este contexto se realiza un tipo de división entre las 

instituciones que optan por priorizar los aspectos económicos 

y técnicos en su organización y la~ que anteponen lo educativo 

y lo organizativo, 

En el segundo tipo de organizaciones, es donde parto para 

desarrollar mi experiencia de trabajo. 

Por cerca de cuatro años realicé mi intervención en la 

Cooperativa Campo-Ciudad. Ese periodo me permite ir'can0cieñdo 

y profundiznndo sob1·c este y otros proye•:tos de abasto tanto 

urbanos como rurales, 

En esos años voy reflexionando sobre el objetivo y 

finalidad de los proyectos de abasto popular; sobre mi aporte 

en la e.e.e., hacia el Equipo Pueblo como ONG y la incidencia 

de est"as en las estrategias de supervivencia que se estaban 

desarrollando en México. 

La experiencia en la e.e.e. me obligó a conocer otras 

áreas de trabajo: técnico-administrativas, educativas, 

organizativas, etcétera; experiencia que se ve enriquecida por 
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mi formllción de trabajat.1ord gocia 1. 

En 1991 realicé una investigación de experiencias de 

abasto autogestivas dirigida por dos ONG's (Enlace y Equipo 

Pueblo) y la doctora Ursula oswald en la dirección de esta 

investigación. 

Este trabajo me perrnit 16 conocer 24 experiencias 

diferentes de abasto urbano y rural, en el que corroboro lo 

reflexionado en los años de participación dentro del MUP, 

respecto a los proyectos de abasto, las estrategias de 

supervivencia y sobre las ONGs. 
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e o N e L u s 1 o H E 9 

cuando nos damos cuenta de las verdaderas causas de la 

crisis económica, social y politica que estamos viviendo en 

nuestro pais desde 1976. De los objetivos del 11 nuevo orden 

econ6mico intornacional", cuyos efectos han tenido graves 

repercusiones negativas en el nivel de vida del 70% de los 

mexicanos, donde 17 millonca viven sin poder cubrir sus 

necesidades de alimento, vestido, vivienda y salud, mucho menos 

pensar en educación y recreo. En palabras reales son 17 

millones de mexicanos los que viven en la miseria y en peligro 

de morirse de hambre. 

/ 
Es dif 1cil aceptar que actualmente los trabajadores, 

obreros, empleados, subompleados, etcétera, debemos de trabajar 

tres veces más para comer lo que se comta en 1976. 

Y aún más dificil aceptar que por la "necesidad" de los 

capitalistas (empresarios, banqueros, etc.) por tener mayores 

ganancias están sacrificando a cerca de mil nil\os que mueren al 

mes a causa de la desnutrición en América Latina y que ese 

deseo de ser más ricos nos ha sumergido en lo que llamo un 

genocidio silencioso. 
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se ha constatado que las pollticas sociales del Estado 

refuerzan un carácter protector al capital, mediante los topes 

salarialus; la construcción Je intraestructura al servicio del 

capital y el contcn<:>dor de problemas sociales. 

c.1da vez más van dejando todo el costo de la reproducción 

de la fuerza de trabajo en los mismos trabajadores, sólo 

otorgan lo mlnimo indispensable a un sector de la población¡ el 

otro, dado sus niveles do de~nutrlción y desgaste ya no s.lrven 

a sus fines. 

LE\ polltica social del C:stado se ha convertido en un 

instrumento electoral, utilizando la necesidad y el hambre de 

los sector~s populares para obtener votos a través de 

despensas, desayuno~ o servicios públicos como sucedió en las 

elecciones para Diputados y Senñrlores de 1990. 

La situación es critica, pero no olvidamos que en contra 

parte existen organizaciones populares y sociales que buscan 

revertir o resistir esas condiciones de vida tan precarias a 

través de diferentes tipos de organizaciones económicas, 

politicas y culturales. 

Las organizaciones populares que forma parte del 

Movimiento Urbano Popular han enriquecido la lucha del pueblo 

mexicano. 
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Cons!deración apar:-tn merece el MUP del Valle de México, 

que por su ubicación geoqráfica hit tenido que rnnfrnntnt• al 

Estado en el corazón pol 1 tico y socio-económico <.le nuestro 

pals~ Esto lo ha forzado a tener mayor cre,1tivjdad y a pan.::ir de 

una actitud reivindicatoríñ a una prepositiva. 

En este (JF>pecto, nunca estar.1 pot· demtis de5t«car la 

importnntc participación de Ja mujer, no sólo en el desarrollo 

de las estrategias de supervivencia, si.no también en el avance 

poJ 1tlco e itl~uló,Jlco del MUP, en el que encontramos a 

importantes dirigentas y a un considerable número da mujeres de 

base, sin las ctwler. no se tendrl.:t el avdnce alcanzado hasta el 

momento, 

Considero que sin la presencia de la mujer, los proyectos 

de abasto que empeznran por grupos de compras en r::omún, por 

cooperativas do consumo o por tienditas y que ahora, al 

relacionarse con otros pL~ayectos, bu~wan formar redes da abasto 

zonales y regionales, además de la formación de proyectas 

integrales (producci6n-consumo-nuti:ici6n-sal4d y capacitación), 

no hubieran alcanzado ese desarrollo en tan poco tiempo y con 

tanto éxito. 

Los proyectos de abasto tienen muchos retos por delante, 

aün más a las puertas de un Reglamento fiscal-legal y contable 

y junto con el Tt'atado de Libre Comercio que pone en grave 

riesgo a este tipo de proyectos. Sin embargo, la experiencia 
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adquirlda dur;lntc eRtos a~os, a~I como lü a!;osorln y el ilpoyo 

por parte de las organizac.loncn no gubernamentales pueden ser 

elementos pnra que e!.;tos proyectos !->e desarrollen y puedan 

cumplir con sus objetivoH soclalcs y económicos. 

1 nnumorabl eH trabajadores socia le~; hun r.i do pil rtc de esn 

aaosorfu y apoyo huuia el Movimiento Popular y en part: icular 

hacia Jos proyectos de aU.1sto popul.ir. 

L•l prcscncln del 'l'rílbajo social en los diferentes 

proyect~os os evidente. No podcmm~ dej.1r du reconocer qllP 

nuestra formación proícsion.11 aún con todas lus limitaciones 

que pueda tener nas dotó de elementos teóricos y prácticos cJUa 

nos permitieron r=tportar en difC'rcnt.c:-; procesos. En al tránsito 

de esos procf"rnos aportamo~ propucntar:: y conocimicnton y no~ 

aportó nuevas experiencian. 

Considero que elaborar un.:i c:onclusi6n del pilpP.1 del 

Trabajo Social en Jos proyectos de abasto popular es muy 

dif1cil porque os algo que está on constante desarrollo, por lo 

que en el siguiente apartado de sugerencias, comparto algunos 

aspectos que a través dn mi práctica profosioM 1 considero 

importante tomar en cuenta en nuestro quehacer cotidiano como 

profesionistas. 
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S U G E M E N C l A G 

Posiblemente como dec!il al principio del presente trabajo, 

mucha gente no entienda l.H.: cirnrn del llaneo de Móxico, 

respecto a la inflación, a la devaluación del poso frente al 

dólar y otrris más; pero si Lu; vive cotidianamente y en carne 

propia. 

Ant~ est.w circunstancia::; com;\dPro: 

1) nuestra responsabilidad como educadores e 

investigaUores sociales el hacer llegar cifras y causas 

con mayor claridad y de una forma m[1.s ncccsible a los 

estratos populare5. 

Do tal forma quo puodan d.irse cuento de las' razones y 

CilU!HlS tundamcntüles do su pobrcZ<ti 

2) la tarea inch1diblc dn cont lnuar potenciando las 

estrategias de supervivencia, los proyectps económicos y la 

empt:esa popular, entre lrts que se encuentran los proyectos 

de abasto popular, como forman organizativas qua buscan 

defender la vida. 

Por ello es necesario senalar lo siguiente: 

Es necesario seguir generando nuevos proyectos 
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económicos e impulsar los existentes con una perspectiva 

de empresa popular rentable, por lo que: 

a) debe existir personal capacitado y destinado únicamente 

a la atención del proyecto de abasto, buscando que se 

coordine en instancins más amplias de la organizilción 

popular¡ 

b) buscar un balance entre los aspectos económicos y 

educativos del proyecto de al.laGtu que se proyecten t\ toda 

la comunidad; 

c) no aislar al proyecto de abasto, ni de la organización 

popular, ni de la relación con otros proyectos de tipo 

similar, buscando a trñvés dal iritercambio de experiencias 

foros o encuentros sobre la temática; 

d) dejar claro a Jos participantes del proyecto y a la 

organización social, el objetivo y el qué hacer de una 

empresa popular, donde la eficacia, la rentabilidad y la 

organización son imprescindibles, 

e) es dificil que este tipo de proyectos cumpla con su 

finalidad económica y social, pero en aras de alcanzar los 
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dos, no justifi~a hacer dependientes estos proyectos, ni 

del Estado, ni de las ouus, ui t.le lLlc ortJaniz;,cionos 

sociales. 

• En cuanto a la intervenci6 de las ONGs. 

a) su intervención debe ser desde un programa de trabajo¡ 

donde Jos objetivos, métodos y motas catón bien claros 

para ambns partes; 

b) los limites de su intervención estén bien definidos con 

la organización popular, cuidando la autonom1a de ambas 

pnrtes; 

e) la ONG' s reflexionen el tipo de intorvenció~ y su papel 

en el impulso de las estrategias de supervivencia, 

proyectos económicos o empresas populares 

d) considerar la importancia que juegan.en la apertura de 

espacios de discusión y reflexión sobre la tem~tica con 

otras ONG' s y otras organizaciones populares y sociales a 

nivel regional, nacional e internacional¡ 

e) considerar la necesidad de sistematizar y analizar sus 

experiencias educativas y de intervención en los grupos 

159 



populares en la búsqueda de nuevos conocimientos que 

enriquozcan la prActica; 

f) considerar la necesidad e importancia de capacitar 

previamente a sus integrantes, respeto a los métodos y 

técnicas de la educación popular y la investigación 

participativa¡ 

g) revisar otr,\s corrientes educativas con al propósito d<> 

buscar nuevas formas de capacitación y formación de los 

grupos populares; de ir a la búsqueda de nuevas formas de 

organización, de nuevas t6cnicas y metodolog1as educativas 

y pedagógicas. 

El conocer los éxitos y errores de cada experiencia es 

importante, no para aplicarlos o interpretarlos tal cual en 

otras organizaciones populares porque las condiciones cambian 

a cada momento y en cada lugar, sino para enriquecer las nuevas 

experiencias. 

Porque ese conocimiento nos nutre y nos motiva, tanto a 

los que capacitamos, educamos o investigamos, como a los 

verdaderos sujetos de nuestro quehacer profesional. 

Los cambios producidos en estos últimos anos a nivel 
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mundial, nos obligan a revisar nuestra práctica profesional 

como trabajadores socialei;, 

La posibilidad de continuar enriqueciéndonos y nutrir al 

Movimiento Social Mexicano, es norme, pero también es necesario 

cualificar nuestro aporte cotidiano y el aporte teórico. 

se han dado tres elementos fundamentales en ol MUP, qua 

han provocado grandes cambios politices, organizativos o 

ideológicos al interior de este, de los cualas no hay una 

percepción clara de la magnitud de su incidencia por parte de 

los integrantes. 

Estos elementos son: la crisis económica, la presencia de 

la mujer y los proyectos económicos y productivos, entre las 

que se destaca el papel de los proyectos de abasto'popular. 

Existe una fuerte interrelación entre los tres, por lo que 

el seguimiento de cada uno y la reflexión sobre ellos nos 

permitirAn revisar propuestas viables de ~poyo para estos 

proyectos, para buscar transcender en lo posible la etapa de 

resistencia •.. 

Los proyectos de abasto popular como proyectos económicos 

implementada por las organizaciones urbano populares son de 

gran necesidad para la población de escasos recursos y de gran 

importancia por ser espacios generadores de organización, 
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capacitación y formución. 

Sin embargo, es de vital importancia buscar nuevas formas 

de organización y formación por parte de las organiz,1cionc!: 

populares y sociales en la lucha por detener este genocidio 

silencioso hacia el pueblo de México. 
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